LA NIÑA 

BONITA: 
ZARZUELA EN 
TRES ACTOS Y 
EN VERSO 

-í 

Manuel Fernández Caballero, Luis 

Mariano de Larra 



Digitized by Google 



Google 



KL TKATRC 
COLEGClOrS DE OBRAS DRAMATICAS V L!Kk 



LA 



NINA BONITA 



ZARZUELA 



EN TRHS ACTOS Y EN VERSO, 



I.KTRA DE 



DON XiUIS MAIXIAIViO DB LAREA 



MU5ICA DEL 



MAESTRO CABALLERO. 



MADRID. 
HIJOS DE A. GÜLLON, EDITORliS. 
OFICINAS: P()ZAS-2-.-2.* 



ADICION AL CATÁLOGO DE l.'^DE MARZO DE 1881. 



títdlos. 



CmiEOIAS. 



AUTOaSS. 



cKnspondi 



Abismo sin fondo 

Amor á la patria 

Gorrenixetes* 

DimaxXll! 

El grito (ie independeocia. 

£1 rey de les Criailles 

El tio PaloiLO 

El último faerlOclo 

En berlina» • 

Ln varisia romp el eac •••«. 

La chala 

La coQsoladora. 

La cruz de Mayo 

Las travesuraada Lola. •. 

Los coDsuegroa • « 

Mala-sombra 

Mf'dcfto González.. •••••••• 

Palabra de honor 

Per tres péseles y micha 

Propíetaris y eolonos 

Tenorio y Mejia. 

Un triunfo de Caldéioo • 

Abiiicar á tiempo •••.«••••• ••• 

Amnistía general 

El centenario en la aldea • 

El iniipector del distrito 

Las ranas pidiendo rey. •••• 

Bl dt'squite ••«•••••.»••«• 

líA gran Gatdoto 

El Bort.. 

fio el vallo do Silay ó la expiación de 
QQ malvado 

Historia de no erímen ••••••••• 

Juan Maitin el Empecinado. 

La In.'litulriz ••«•••••••• 

Lo que nc ve h justicia 

Mujeres que matón y mujeres que mue- 
ren 

te Teresa ó al danstfo y al immda.. 



2 
2 
2 
2 
2 
3 
3 
3 



D. Enrique Zumel 

D.* Rosario de Acuña.. • 
D. E. Escalante 

S. Ovíira 

Enriqne í^evnllos... 

E. Eícalanle 

liemigio Vázquez. . . 

Sres. G. de los R . y Utrilla 
Lnsaía y Blasco.. ..t 

D Joan Colon 

E Escalante 

F. Palanca. .. " 

Einiiio Álvarez 

Manuel Cuartero..*. 
Enrique Zumel 

Sres. Granés y Navarro.. 
Sres. {.ásala y Palacios.. 
Ü. Eduardo Navarro. . . 

J. Ovara 

J. B 

Leandro Torromó... 

Juan de Alba 

Eduardo Navarro... 

E. Segovia Rocaberti 

P. Moreijo Gil 

Emilio Alvares 

L. Mariano de Larra. 

Ceferino Patencia.. •• 

José EclMgaray 

J. B 



3 losó Sierra 

8 H. Giner de los Rios. 
3 Sres. Ferrer y Cuartero. 
3 D. E. Navarro Gonzalvo 
3 J. Fernandez Bremon 



3 Antonio Opisso. 
3 fi. Vidal 



Todo, 
» 
n 

» 
» 

» 

a 

» 

n 
» 

1» 
» 



9 



uiyiiizüd by Google 



LA NIÑA BONITA. 



« 



uiyiiizod by Google 



OBUS UililHIiS N D. LDIS lÁBliSO SI URU. 



V. 1 amor 7 la moda. 
El toro 7 el tigre. 
Qslei piensa aat, nal 
leterta. 

Pedro el marino. 

El caeilo de ana camisa. 

En palacio V en la ealle. 

Las ¡rps noSlezas. 

Qaie a i cachillo mata. 

A eata de cuervos. 

Una n abe de verano. (3.* 

edición.) 
Lanuta. 

Entre todas las majares (I) 

Sapos 7 calebras 

Una Virgen de MarilÍO(t). 

El beso de Jadas. 

Una ligrima y mibeso.(S.* 

edición). 
Juic ios (le Oíos. 
La flor del valle. (2.* ed.) 
La piama 7 ia espada. 
Batalla de Reinaa. 



Uo emboste 7 una boda. 

(Músiea de Genovés.) 
Todo son raptos. (M« de 

Ondrid.) 
As en puerta. (M. do Oq- 

drid.) 

La perla negra. (M. de Tas- 

quez.^ 

Las hijas de Eva. (M. de 
Gaztambide.) (4.* edt* 
eion.i 

La eonqnista de Madrid. 

(M. de Gaztambide.) (S.« 

edición.) 
Cadenas de oro. (H. de Ar- 

rleta.)('iW 
L'iia revancha. (M. de 

Campo.» 
La ínsula Baratarla. (H. de 

Arríela.) 
Pnnto V aparlS. (M. de 

Rogeí.) 
LosdíiaMS ds Hfiüoles. 



OOMEDIAS. 

El amor 7 el interés. (3.' 

edicfon). 
La planta exéiica. {%.* 

edición). 
La palom.1 y los halcones* 
£i re7 del mundo. 
La oración de la tarde. 

(6.' edición.) 
Los lazos de ia familia. 

(5.> edición.) 
Ri¿o do amor. 
Bartfmetro conyugal (*2). 
La lápida mortuoria. 
La bolsa 7 el bolsillo. 
ElUarqucs y el Marqne- 

sito. 

Los inüeles (3). (3.* edi- 
eioo.) 

La agonfa. '3.» edición. 1 
Flores y perl.is. i4.* ed.) 
Dios sobre lodo. (9.*ed* 
Eiibombre libre. 
La primera piedra, (t.* ed^ 

ZARZUELAS. 

(M. de Rogel.) (9,.»ed.) 
Los icQernos de Madrid. 

iM. de Rogei ) 
La Tarifa de ? irtndes. (M. 

de G;iztanibide.) 
Los misterios dei Parnaso. 

(H. de Arrieta.) 
Los hijos de la eosia> (M. 

de Marqués.) 
Instes por pecadores. (U. 

de Oudrid 7 itlarqués.) 
La prima-don na. (M. de 

zarzuelas.) 
El atrevido en la córte. (M. 

de Caliallero.) 
El conde y el condenado. 

(M. de Rogel é lazen- 

ga. ) I S )• 
Soefios de oro. (M. de Bar- 

bieri.M4.« edición.) 
La creación reftmdida. (N. ' 

de Rogel.) 
El barberillo de Lavaplér. 



Estudio del natural (2.* 

edición.) 
La eoseeba. (2.* :dicion.) 
En brazos de la muerte. 
¡Bienaventurados los que 

lloran! edición.); 
n bies perdido. i%* ed.> 
Oros, copas, espadas v 

bastos. (.5.* edición.) 
El ángel de lamoeris. 
El Becerro de oro. 
Los hijos de Adán. 
El árbol del í'araiso. 
Ei Caballero de Gracia. 
La tarde de Noehe-bnena. 
jUna lágrima! 
Los corazones de oro. (!.*■ 

edición.) 
Tres piés al gato... 
¡Uisas y lágrimasl 
Las ranaa pidiendo rey. 



(M. de Barbieri.) (JO.* 

edición.) 
La vuelta ai mundo. (1. 

de Bafliieri y Rogel.) 

(5." edición.) 
Chorizos y Polacos. (M. de 

Barbieri.) 
Viaje á la lona. (M. de 

Rogéi.) 
Juan de Urblns. (M. de 

Barbieri.) 
Los pajes del Rey. (M. de 

Oudrid.) 
Las campanas de Carrion. 

(M dsica de Roben Plan- 

quette.) 
La guerra santa. (M. de 

Arriata.) 
Ei Corpus de sangre. iM« 

de Caballero.) 
La niña [bonita. (M. de 

Caballero.) 



OBRAS NO DRAMATICAS. 

Tres noches de amor y celos. Novela en dos tomos. 
LsfOta de tinia. (Segunda edición.) Novela en dos tOMOS. 
Kl libro de las mujeres. Obra traduci(!a en un tomo. 



(1) En colaboration con D. Luis de Egnilai. (2) Idem con D. Veoinra 
d« la Veg». (3) Id«m con D. Narciso Serra. (4) Idmn con D. Ramón da 
TltTirrele. (5) Idem con D. Antonio Gnreis Gat^rres* (9) Idem con Oo» 
Enrique Peres Eacrlclu 



Digitized by Google 



L.A NINA BONITA 

SABZUILA 

BN TBB8 ACTOS T BN YBBSO, 

URSA M 

DON LUIS MARIANO DE LABRA, 
MAESTRO GABALLERa 

SsIrtMada en el Teatro de la ZARZUELA «I 7 de Dtciembrt de 1881. 



MADRID. 

Iim^l DB JOBS ROMUOUU.— CALTAMt, IS. 

mi . 



PERSONAJES. ACTORES. 



CbiCILI^ . 0.' Dolores Franco D£ Salas* 

ANGUSTIAS Teresa Rivas. 

TERESA.... 

DON FÉLIX • • • D. Enrique Ferrek . 

DON DIEGO VstGBS. 

DON ANDRÉS JosiiEsCRio. 

D3N JUAN». Subirá. 

PERDIGON. • • Juan Oruon. 

POSTA F»F0BHTS8. 

BALA Tobcaho (Negro). 

CABALLERO I.* 

BSTCJDUNTB 1.* 

Damas, eaballeroa, veciDc», esladiantes, mmoB, ete, etc. 



La escena en Madrid. Fines del reinado de Felipe lU. 



R«U obra es propiedad di fi titor, y ladiepedri^siD so per« 

iRlso« roimprimirlani representarla enEspafiay susposesionf-de 
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ACTO , PRIMERO. 

• ir«.<|| 



JPlaza (\o Afligidos. A U derecha, casas prnoticalíl<<s. En U 
primera, puerta g-rande y Tentaaa baja con reja. Dalcoii 
•aliente. A la izi^uierda una hostería en sef^ndo término 
«on pmrU, a n art ra y escaparate. Calles i lo lejos q«e te 
pimrdan al foro. Lf aaeioa empieza^ ^ ^edia «aida. Al 
vamtarM el talón loa Eatadiantot ostia oeupaado toda la 
liqvierda dol pnaeoftio Itermando frapoa. Varios hay som- 
tadoa en ol aaolo 4 la p«arta do la liosterCa Jofaiido á laa 
yiataa «ob núpes, y otros do pío toaumdo parto o» ol j«o- 
fo. OtroB jttogaii más lejos á loo dadoa. Otros hablan, pero 
«odoo miran e<m intoris 4 la primara oaaa do la derecha. 

ESCENA PRIMERA. 

INTEODUGCIOM. 
LOS eSTUDUNTES, ^nnjnofan «n primor término. 

MÚSICA. 

EsTODs. ¡Maldito sea 

el as de bastos, 

qae con la sota 

emparentó! 
Unos. Bueno es el siete 

si viene solo. 
Otros. Xrooadas vienen! 
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Otro». Espadas sodI 

Unos. Guié. 
Onu». P«rdi. 

Unos. Perdió. 

Oraos. Perdió. (Aaimeioa.d* toSak) 

Todos. Mab es tu suerte 



(ai tlMM U Waja.) 

ipobre SdcedoT 
mala es tu suerte, 
mala en verdad! 
Si otra espadilla 
cae de tu mano, 
terrible noche 
Tas á pasar! 

Unos. Pinta de espadas, (con alboroto.)- 

Todos. No digas más. 

Á pagará .. á pagari 
(E1 qm tenl^ U btnja U tlr* al tóelo: gna grite- 
ríft. Todof ta levanCaa;: IT. Félix apizaea por ol 
foro doroelia. Ea eoanto ta ven le rodean.^ 

ESCENA il. 

LOS ESTUDiilNTES, D. F&UX. 

Félix. Aquí estoy, amigos míos! * 
EsTUDS. Nos tenías con cuidado. 

¿Qué hay de Buevo? 
Fbux. Gen mis seiss 

los exhortes han lieguto. 
EsniDS. De manera... 
Fbux. Que es fonoae 

esconderme más y más. 
EsTCD* Y apelar á los empeños 

que tengamos cada coal. 
Fsux. Los amigos do Sevilla 

en vosotros ven mi suerte. 
ESTun. Estos pobres estudiantes 

tuyos son hasta la muerte» 
Félix. En vosotros sólo fío 

mi difícil salvación. 
G&xim. Y nosotros respondeaioa 
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de tu vida y de tu amor.» 
Qae donde ytja. 
h estudlaniioa 
irá la nnlie» 
la tremolina, 
y en su carrera 
brillante y fiera, 
hará más daño 
que el vendaval: 
dispon, ordena, 
dirige y manda, 
según tú quieras 
irá la banda 
sembrando en torno 
la tempestadl 
Félix. GalladI 

(S«fial«iidb é Ift casa d« 1» derecha cuya pvcrta 
M abre.) 

mirad! 

EsTUD. Callad! 

callad! 
que \aNiAa bonita, 

va á salir yal 

Hazte atrás! 
Muclio más!... 
Mucho más!... 

(Empujan á D. Félix hasta que queda «o ia esquina 
de la izquierda oculto por todos lus Estudiantes que 
llenan el prosceoio. Salen de la casa du 1« derecha 
ÜeeUia y Anguttioi Mg^das de D. Andrée. Ce- 
«llia mira eon interés i todas partes.) 

ESCENA UK 

ESTUDIANTES, D. FÉLIX, GEICIUA, ANGUSTIAS 

7 D. AiNDKÉS. 

ANDRES. Esta plaza de Afligidos 

siempre llena de moscones! 
Gomo están en Tacacíonet 
á infestar Tienen Madrid. 



— « — 

Cecilu. (NotoTeo)! 
Angust. (Guapos mozos!) 

EsTUD. (Protejamos sus amores.) 
Andrés. Plaza, plaza, atrás, seaores, 

no cerréis el paso así! 
FlsTiiD. Es costumbre en este barrio 

que al salir Yuestra hya bella, 

sean alfombra para ella 

loa manceos de Alcalá! 

(ButeadUndoliM por el tnelo.) 

Ni á una Arase en su desdoio 
habrá boca que se atreva, 
que esta acdon tan sólo prueba 

cortesía y nada más. 

(Se quedan loa KUndiantat M «MrpO| coa tr^* 
elagaate ne^ro y espada.) 

Ese píe (A CaeilU j Aafaaiiaa.) 
tan sutil 
pise mi manteo, 
dulce serafin. 
Pase ucé 
por aquí, 
campla mi deseo 
y seré feliz. 
Cic. T Ano. iHa gracias os damos (saiadawio.) 

por tanla bondadl 
Animbs. De tantos extremos 

no hay necesidadi (Coa mal hamor.) 
EsTtn>. PasadI 

(A Cecilia j Aayoatiaa qaa jptMa por cíbm da loa 
maataos.) 

PasadI 
Y así os saludaremos 

(Á D. Andrés deteniéndole en 1a derecha.) 

con toda gravedadl 
Fwut. (GedUa.) 

(Deaentoiéadoao 4 alia oa al fstraawi isqaierdodel 
taatro.) 

Cae. (Don Félix.) . 

Am. (iQaé guapos qve stfifl 

(Por los que la rodaaa*) • . , 

FsLis. (Tumanoi) . , 
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GiciUA. (Y^ M tttjt*) (DáadMdA.) 

Félix. (Unb^aol) 

Cecilia. (jPor Diosl) ¡(RetíráMloM 4t él.) 

Andrés. Dejadmel 

ESTDD. Señorl... (Saludándole.) 

Andrés. Dejadmel (Gritando.) 

ESTUD. Señor!... (Con muchas cortesía».) 



Señor don Andrés - 

de Urrntia y Vidal, 

oidor de las Indis» 

de Su Ifsjestad. 

Bessmoslos piés 

i tan gran señor; 

y ya pueden irse 

acedes con Dios! 
Ardíss. Así está muy bien • 

y es muy natural 

que á mí me salodeD 

con solemnidad. 

Porque soy oidor, « 

y he sido una vez, » 

alcalde mayor, 

de Chapultepeek. 1^ 
EsTUD. Vaya ucé con Píos, 

señor dcmAiidiés» 

alcalde mayor 

deChapiiUepee. 
Cbcilia. (Bfí Tida es tu amor (k b. riiix.) 

mi aliento ta se^ 

nofidtesporDíoe . > 

á verme después.) 
Fblu. (Palabra te doy 

de amarte tan íiel 

que nunca podrás : 

dudar de mi fe.) 
A.*«G. (Con tanto galán 

rendido á mis piés 
alguno caerá, 

casarme podré!) 
fimo. Vaya uoé con Dioe. 

señor D* Aodféa, 
alcalde mayor 



— 10 — 
de Chápaltopecl 

(TodM te úgnnk haclenéo mrluiu. Cecilia y félix 
»e hacen sdtas. Los EstaditnftM eetoa besoe i Do- 
ña Angpustias. D. Andrés M t» aay serio. Todos 
haiuí el praseeoio con gran algasera*) 

ESCENA VI. 

D. FÉXJX, ESTUDIAl<rrE& 
HABLADO. 

Fbux. Cuánto os dcbol Ahora, aeimt, 

la prudencia es necesaria* 

Recomendado á vosotros 

por los compañeros de aula 

de Sevilla, me jurásteis 

amistad leal y franca, 

y DO hay dia que no os deba 

cuanto mi amistad os paga. 

Los exhortes han llegado; 

la justicia entre sus garras 

querrá tenerme; soy rico 

y preso fuera una ganga 

para ella; cónque, amigos, 

de escapar de eUa se tiata, 

mientras logran h» empeSos 

el indulto del monarca. 

La Niña bmnUa^ el ángel 

'de mi amor, m á darse tnia* 

no sé cuál, para esc<mderme 

mejor; aquí he de aguardarla; 

separémonos cual siempre, 

y cual siempre hasta mañana 

á la misma hora. 
Lito. Y tú?... 

Félix. Detrás de aquella ventana 

de la hostería, su seña 

espero. 
Uno. Valor 1 

Otro. GonflaDial 

VüO. TttCriadOM. (WrMido ál fvro.) 



uiyiiizod by Google 



Idos; sospodn, 

(Aparee» PerdifOB.) 

7 hay que meterte en la trama. 
Adiós! 

Adütti 

(¡Guando diga 
que la cosa do está daral) 

(HiiáBdo MB rteelo i lot BatÁdiMktasqtte Mtdijaa ) 

ESCENA V. 

D, F£LIX,:P£RDIG0N. 

Feux. No puedo más! 

Perd. Yo tampoco (Aeereindótc.) 

Félix. Pero lú, de qué te cansas? 
Perd. De trasnochar sin motivo 

7 de suspirar sin cansa. 

De ser contigo en la calle 

goardacanton de esa casa; ' 

de servir á un galán duende 

que siempre en misterios anda; 

oe esconderme de sa padre; 

de ocultarme de su hermana; 

de sufrir de una fregona 

el «agua Ta»» que no es agua; 

de andar á paso de lobo; 

de verla á salto de mata; 

y de contemplar por fin 

que un hombre que tiene barbas, 

ni se acerca, ni se atreve, 

si se aleja, ni se casa, 
fnix. Escnclia el motitb. 

(Bajando al j^oteaslo todo lo mis cerm poiiUa doÍ 

]iúlilleo.) 



Pbrd. Tenga! 

Feux. Gaenta que es secreto. 
Perd. Vayal 

Feux. Va en él mi vida. 
Perd. Demonio! 

Félix. Fio en til 

PsRD. Yo no; (pero bablal 



riux. 



Todos. 
Félix. 
PasD. 
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Pbux. Gomo Félix de Toledo 

me conoces. 
Perd. ¿No te llamas 

de esa suerte? 
Fbux. Ese es mi nombre; 

pero quiere mi desgracia 

que deba ocultarle. ' 
Perd. Al granel 

Félix. Nací en SeTiUa... 
Pttn. Acabarás! 

Andaluz? (Bram mentiras 

me va á encajar!) 
Fbux. En mi paáía 

ture cíen amoresi 
PftRD. . Pocos 

me parecen. 
Fbux. Allí se ama . 

y se riñe en cuanto salen 

ios mancebos de las aulas. 
p£Ao. Pues aquí ántes de salir: 

prosigue el cuento! 
FxLix. Una dama 

principal me concedió 

sus fayores, y yo el alma 

la di «n cambio... 
PokD. ¿Pripcipal? 

seria segunda y'gFadas. 
Fbux. Una noi^.». 
PbaD. ¿Eira de noche? 

todas las giitasson.pardas! 
Feux. Sali de sa caar|o... 
Pnao. Prueba 

de qae hablas entrado. 
Feux. Y Laura, 

que ese es su nombre, misa paos 

por un corredor guiaba, 

oscuro como mi suerte... 
Pian. Torcido como su alma... ' 
Félix. Un hombre sale á mi encaenlro. . . 
Pian. ¿Principal taml^jen? " 
Fbux. La espada 

requiere... diciendo, ¡aleve! 
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esa mujer que te ama 

es la mía. 
P!«iiD, ¿Principal? 

Guardilla!... 
VwLXt, ' Ella se desmaya; 

sn marido y yo reimos, 

y quiso mi suerte aciaga 

que atravesándole ú peeho 

le viera muerto i mb plantas. 
Paan. Tras de... etc... 
PBLtt. Qué hacer? 

Paan. Naturalmente. Una hombradja; 

tomar las de Villadiego, 
Félix. Huir... 

PsRD. Cambio de palabras, 

pero es lo mismo; dejaste 
á la dama desmayada, 
al marido heclio una criba, 
y á Sevilla hecha una lástima. 
Entre gentes principales 
labtmraes lo primero!... Acaba. 

Fkux. Gran personaje era el muerto 
7 la justicia buscabá 
al matador: yo á la córte 
me vine, donde con dádivas 
y amigos pienso lograr 
que se eche tierra á la causa. 

Pfian. Cosa fácil... que aquí hay mucha 
para enterrar esas gracias. 

Fblix. Pero mientras, ni mi nombre 
publico, ni á la luz clara 
del di a salgo, ni afronto 
la publicidad en nada. 

p£RD. Por eso yo me decía, 

este amo que me deparara 
la buena mrtuna ¿es bombÉe 
6 murdéliiiiot No anda 
nunca sino ektré des hioes , 
¿quién es? 

Flux. Ta sabes la cansa. (Pamm.) 

Ahora bien: en la verbena 
de San Juan junto á la plaia 



Uayor» tí á la linda nifia 

que me ha traatomado el alma! 

Peiu>. Va á hacer un mes; lo recuerdo. 
Fbux. La di á entender con miradaa 

mí amor, la seguí... notólo; 

me dió citas; la Jí cartas, 

y todas las noches vengo 

á su reja docde paga 

mi carino con el suyo. 
Perd. No es principal, pero es baja... 
Fkllx. ¿Cómo? 

Perd. Vive en cuarto bajo. 

¿Será también sevillana? 

Félix. Esta es doncella y me adora. 

PiaD. También la otra te adoraba: 
y en asuntos femeniles 
esa es la mayor desgracia. 
Mujer que á un hombre no quiere 
*no le perjudica en nada, 
pues ni exige sacrificios 
ni le cela ni le engaña. 
La que le adora, esa si 
que In quita tiempo, calma, 
dicha, sosiego, fortuna. 
Con solo esas dos palabras, 
«te adoro» cl hombre más fuerte 
mata el cuerpo y pierde el alma. 

Félix. Basta de sermón; mi intento 
ayuda, y ten esperanza 
de que el premio ha de ser grande 
si tu disGreck>n me ampara. 

Pbkd. T todos e^os mirones 

que eo la hostería te aguardan 
por bs tardes?... 

Fblix. Mis amigos 

de Sevilla en varías cartas 
á ellos me recomendaron: 
son estudiantes y audacia 
y valor tienen de sobra 
para todo. ' 

P£aD. Si te faltan 

recursos! 
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Félix. 



Soy ricol 



Mucho? 



Fblix. Maeho! 
Pm. 



Muy rieo?... ÁGahanis! 



Entónces mata á ta abneU»; 
rompe al oidor una pata, 
roba á la ^tia bonita 
como en el barrio la Uatnan, 
deslómame á mí, no importa? 

r*ELix. Pero hombre! 

Peho. En teaícndo phta, 

timos que ser inocente 
por fuerza, liaps lo que iiagaal 

Félix. Gente viene! A la hostería... 

Cubramos el rostro. (Se embotan.) 

Pero. En marcha... 

(Asf empiezan las comedias (ai público.) 



Ktitran en la hostería do l;i derecha D. FÉLIX y PERDl- 



izqaierda mirando á todos lados. Está ricamente TCtUdo con 



DON DIEGO. 

MÚSICA. 

Gracias al cielo 
que me escapé 
de aquella nube 
de Lncifer. 

Llámanme el lindo don Dieg 
j)or lo limpio y atildado, 
mi bigote retorcido 
y mi cuello almidonado. 
Mi cabello huele á rosas 
y mis guantes á ámbar gris, 
y mis labios son de grana 



todas, de capd y espada.) 



ESCENA VI. 




ua trajo de raso y terciopelo. 




y mis dientes de marlil. 

Mi trato es dulce, 

mi genio afeble, 

mipicodeofo 

iafaDitable, 

yettslmí eoeanto 

qae soy il fin» 
tonque yo de mis gndis ]iNteiiido, 

el lindo 

más lindo 
que tiene Madrid. 
Con cintillos y cadenas 
más mi cuerpo luce y bríUa 
y mi espada es un espejo 
y es de nieve mi golilla. 
Y entre el raso y terciopelo 
de mí traje sin rival, 
de mi cutis la blancura 
86 destaca mucho más! 

Son mis palabras 

de mM y flores 

y mis modales 

encantadores, 

mas todo es nada 

loh cniél rigor! 
que aunque yo me desfifo por elbs, 
las bellas, 

mas bellas 

me niegan sa amor . 



HABLAM* 

Libro aqoi de la matraca 

de envidiosos y burlones 

que en Gradas, (1) Prado y Saloiias 

de mi casillas me saca, 



(l) Lm irradaB de San Felipe el Real, p»alo 4f fwtím 
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y que cifran sus placeres 
en armarme tanto enredo, 
que por eao'tMm miedo 
de quererme las mujeres, 

(V«n ••Itendo por •! foro Turiot C«Mlerot, y «« 
qne ¿ I los Tea se acercan poco á poco.) 

En este barrio apartacb, 
donde hay una maravilla 
que fuera asombro en la Tilla, 
en calle Mayor y Prado, 

(Van acercándose los Caballeros.) 

mi amor va á lograr la empresa 
de ver premiado su fuego. 
Esa del lindo don Diego 
va á ser la amante! Esa! 

Gáta. (Rodeándole y en tono de baria.) ¡Elsal 

Dnco. ¡Ah, malditos de coeerf 

me habéis segcddo? 
Gm. 1/ BLM 

por no haber sido leal 

razón tienes en temer; 

pero ya que te figuras 

que sólo por nuestro empeSo 

no eres el úaico dueño 

de todas las hermosuras; 

y una hay aquí á quien te atreves 

y á quien conseguir esperas, 

haz, don Diego, lo que quieras 

para que su amor te lleves. 

No estorbaremos tus planes, 

ni de tt chacota haremos, 

ni contra ti lansaremos 

epigramas ni refranes, 

sí tú convicto y confeso, 

pmtura haces detallada 

de esa hermosura ignorada 

que te ha barajado el seso. 
Dugo, . Y me dais palabra fíei 

de dejarme sólo? 
COBS. Sí! 
Diego. De no influir contra mi? 
Cam. Sil 

2 
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Dugo. 



— 48 — 
De no darme eonM 



Gabs. 



BimalneaT 

Desde luégol 



Dugo. De do impedir mi Tíctorial 
Caí. 1.* Y hasta de cantar la gloría 
después del lindo don Diego. 



En esas eaaaa primerat 

Tíve un caballero indiano, 
noble, iriodo, rico, anciano, 
con dos bqaa caaaderas. 

Fea y necia es la mayor 

que de Angustias nomlve Ueta; 

no ha habido hombre que ae atreva. 

¿ requerirla de amor; 
pero el vástago segundo» 
sería por hechicero, 
asombro del mundo entero^ 
si le conociera el mundo. 
Tanta admiración excita 
( cuando sale de su casa, 

que dicen por donde paaa. 
«abi i9i la niña bonita,» 
y oon eae lindo apodo 
qoe en eate barrio apartado^ 
te dan cuantos la han mirado^ 
creo que está dicho todo. 
De au frente alabastrina, 
adornando cara y cuello, 
cae en ondas su cabello 
tan negro como la endrina, 
y sus almendrados ojos 
que anchas pestaña^ sombrean, 
parece que se recrean 
en mirar sus labios rojos. 
Ancho y hermoso es su busto; 
no le hay con hombros eatrecÁios; 



Diego. 



(Breve paasa. Todos le rcvdean.) 

Pues vuestra lengua me apura^ 
silencio profundo imploro, 
para oir del bien que adoro 
la exactísima pintura. 
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y caen sos braus iSai hechos 
por su propio peso á gusto 
cual yedra que se rodea 

de la esbelta encina ea tomo; 

como cariñoso adorno 

del talle que se cimbrea. 

Talle como debe ser; 

ni tan ancho que disguste, 

ni lan pequeño que asuste; 

no de ibispa, de mujer. 

Ni de vieja, ni de niña; 

tone hecho para un abrazo... 

á la medida del brazo 

del amante que le dña. 

Agua por fuerza encauzada 

h pared del dique hiere; 

así desbordarse quiere 

su cadera aprisionada; 

pues ni la falda traidora 

logra ocultar con su iujo, 

el elegante dibujo 

de su forma encantadora. 
Bien proporcionada es 
de la frente á la cintura, 
y es dobhida su estatura 
desde el talle hasta los piés. 
Píés para acabar en fin, 
de tanrarastttileza, 
que apenas la punta empieza 
yt Be ha acabado el chapín, 
y no se acierta á entender, 
á no fingirla entre sueños, 
cómo con piés tan pequeños 
puede andar una mujer. 
Muévese como la brisa; 
mira, cual si no mirara, 
y alumbra siempre su cara 
ana empezada, sonrisa, 
que hace á los hombres decir 
que la llegan á mirar 
28Í aquello es al empezar... 
ie6m aeri al concluir? 
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Y ruborosa y modesta, 

y graciosa y flistinguida 

y elegante y bien prendida 

y bien plantada y bion puesta. 

Por donde quiera que va 

encanta, seduce... incita!. 

¡Esa es la Niña bonita] 

¿á quién no le gustará? 
Cab. 1/ Si semejante njujer 

tu dicha futura labra... 
Diego. Reclamo vaestra palabra 

de dejarme... 
Cab. I.* AafliadeseR 

y 8i alcanzas la victoría, 

eonfuaos-y arrepentidos 

tus amigos aturdidos 

vendrán á cantar tu gloria. 
Diego. Hasta tanto, franco el paso 

en el barrio necesito; 

parte os daré por escrito 

si la conquisto y me caso. 
Cab. i.* RazoQ tienes! 
Diego. Vamos pues? 

Cab. 2.* (Y un necio la alcanzará?) (ai Caballero i.*) 
Cab. i.* (Más qae un discreto quizá, (ai c&uiuro 2.*) 
Diego. (Volveré solo después.) 

(Váate rodeando á D. IHego por la isqaierda for».) 



ESCENA VIL 

CECILIA, ANGUSTIAS, D. ANDR&S. por la doroeka. 

MUSICA. 

GB«auA. Pero padre! 

Armes. Nada digas. ' 

AnG. Pero padrel 

Andrés. No hay qoe haMar» 

Á casita y buenas tardes 

que maj&ana Dios dirá. 
Cbcilu. Es temprano todavía... 
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AisDREs. iNo han tocado á la oracioo. 
AivDRES. Las doncellas recatadas 
en su casa están mejor. 

Guando de las Indias 
ilegue Yoestro hermano, 
que en cada correo 
lo promete en vano, 
6Lpor aer máBjófm 
oa podrá guardar 
con un poco ménoa 
deaoTeridad! 

Cbciua* Llaves y cerrojos, 

rejas y candados, 
locos amoríos 
nunca han evitado. 
Si ella no se guarda 
bien sabido es, 
que por fuerza nadie 
guarda á la mujer. 

KxQ. La miqer de fuego 

casada ó donddbt» 
no hay más que asediarla 
y «audacia con día,» 
que si en fiiego amante 
se Hega á abrasar, 
incendia la cárcel 
y quema al guardián. 

AiüMifiS. Contra el fuego nieve 

que su incendio agote; 
contra boquirrubios 
espada ó garrote: 
que en estos asuntos 
entre hembra y varón, 
bneno es por si acaso 
^ quitar k ocasión. 

GECII.U. Cuando una niña enamorada 
aíente su pecho palpttar 
y en el cristal de ana mirada 
ve aua encantos reflejar. 
Coaado subirá ei iabio amante. 
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cuando arrebata una pasión... 

¡ay, padre miol 

¡pobre albedrío 

el de la hembra 

y el del varón! 
Para sentir el pecho vive, 
y el alma nace para amar. 
iQaiéik ecnta a! tiempo su emmf 
iQtúéa encadena al fiero mar? 
Pues si es el alma esencia panr 
y amor trastorna la razón... 

lAy, padre mío, 

no hay albedrío 

cuando le arrastre 

una pasión. 



Andrés. 
Ay, liija mía, 
tienes razón; 
pero evitemos 
una oca&ioQ. 



Angustias. 
¡Hermana mia. 
tienes razón: 
tiembla al oirte 
mi corazón. ' 



HABUJM). 

AnoaBs. Por lo tanto, y mientras Oega 

el lujo de mis entrañas 

que ha de ser naturalmei^ 

noble guardián de mi casa, 

llave eo mano, espada al cinto, 

y mucho ojo, y ni eso bastal 
Ang. y asi, ¿cuándo he de casarme? 
ANDRE&. Véndese el paño en el arca 

cuando es bueno. 1 
Ano. Pües el mío 

no se vende... 
AifMBS. Prueba dare 

da que es de muy mala dase. 
Ano. Paño fino! 

AmnuB. Gerga... y gratíast 

GwauA. Pero ese señor hermano 

¿qué dice en m última cartti^ 
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AüDU». La de ayer? Que espera un buQue 

de mi hermano que Dios baya, 

de quien 61 es heredero^ 

para volver á m patria. 
Cecilia. Rara liisCoria y raro hermand! 
Anmibs. Ni es raro él, ni ella es rara! 

Nacimos mi hermano y yo 

en la tierra mejicana. 

Nos criamos y crecimos... 

K'HG. Como todo ei mundo... (interrampiéndole.) 

ANDRES. Bosta, 
que hablo yo! Sí tal; crecimos. 

GbGILU. TmUChoI (1) (Coa gracia.) 

Andbbs. Lo que hace faltal 

Una señora española 

que allí había, volvió á España 

y yo me vine tras ella. 

Era tu madre; arreghula 

la boda entre ambas familty^ 

me casé. No era muy guapa, 

dicho sea con perdón 

de su memoria. La cara 

de Angustias, mi hija primera 

lo prueba así. 
Kng. Muchas gracias. 

Padre. 

Andrés. No hay de qué hija mia; 

tampoco á Oíos debes dárselas. 
Don Juan, que es mi hijo segundo, 
nació, y apráas contaha 
siete años, mi amante hermano 
desde Méjico le 4kuna. 
Remitosele en un buque 
con un amigo: allí pasan 
los años; naces tú luégo; (Á Cteiiia.) 
muere tu madre: rechaza 
rai hermano todas las bodas: 
hace una fortuna bárbara; 



(1) ». He lllM«ft#, ««^B U ettatar« d«l actor qac das* n 
fñé «1 pap«l da D. Aadréa. 
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mtMre aoltaro ha dosa&osy 
y i mi hgo su hflietenda pm. 
Arreglos dificultofiOA 
sa vuelta á Europa retardan, 
pero en todos los correos 
repite estas frases gratas. 

(Saca una carta que lee.) 

«Cuando quieran los demonios 
^dejarme en paz , vuelvo á España. 
»Maldita sea mí suerte! 
»Tengo muchísima gana 
wdc conocer á mi padre 
»y de Ter á mis hermanas. 
vSínoreTientode ira 
i»ya moa veremos las earaa.» 

(CeeilU M qa«dft eoa U cari».) 

No me parece muy dulce 
su carácter, mas se amansan 
las ñoras en lafomilia, 
y él lia dis amansarse. Á casa, 

ana trusieion cómica.) 

ya hemos hablado bastante. 
Cecilia. (No le contradigas.) ( vp. 4 Angustias.) 

Vaya! 

buenas noches . Padre nuestro . . . 
Andrés. Que estás en ios cielosl... basta! 

Llegareme á la botica 

de San Gil, por valeriana 

para mis parches, que solo 

de esa manera se calma 

mi jaqueca; vuelvo al puntol 

entrad; cerrad las ventanaa 

y que bagan el chocolate. 
Las dos. Está bien. 

AifUABS. (MirindoiM ) Buenas muchaclias! 
Buenas!... pero no me fío! 

flEClUA. (Se va?) (Ap. á Angustias detda U paeri».) 

Ang. (Sí... ¿qué hay?) 

CficiUA. (Entra y calla!) 

(Eatran 1m dos on la casa con rapiticx.). 
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ESCENA VIH 



D. FÉUX y PERDIGON, desde U ho tmía, TfoBd« 
«trtTtwrUMMMáD. ATORfi^ & yoeo GECn^IA, 
• por ta esM, 

Félix. Era el padre? 
Perd. Sí. 
Félix. Las deja 

ya como siempre encerradas 

sin duda! 

PntD. Él ciem la puerti 

y éllus abfen las Tentuias. 
FcLix. T qué han de hacer? 
Pbbd. Lo qpu todas 

desde £va qm dió la pauta. 
«Las manzanas prohibidasl» 

Pues atracón de manzanas 
hasta que revienten. Créeme, 
amo mió; los que mandan 
y hacen las leyes, no entienden 
estos asuntos de iáldas* 
Eelix. ¿Por quó?j 

Perd. Porque es lo más fácil 

que el mundo fuera una balsa 

de aceite. 
Pblix. ¿De qué manera? 

Paai». Publicando esta pragmática: 

«Prünero. Toda doncella, 

ndesoyendo las palabras 

Bde padres y de tutores, 

nhará un sayo de SU capa. 

«Segundo. Toda mujer 

ndesde el punto en que se casa, 

»hará de su capa un sayo, 

))y del marido otra saya. 

»Y tercero. Toda viuda, 

))de su opinión y su fama 

«podrá hacer peto, basquiña 

»y cuanto le dé la gana.» 

Gomo el caso es no cumplir 
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con aquello que las maudan, 
todas serían muy bueaas 
en mandándolas ser molasl 

Don Félix! 

(Llamándole desde el umbral de su eaM.) 
(Reconociéndola.) £1 bien qUS adOFO. 

La niña bonita! Anda! 
y en la calle; le ha quitado 
al padre la Úm. 

Gallal 
T6 aquí, mi bien? 

Urge él tiempo. 
Mi padre yolmi á casa 
pronto por aquella calle. 

(Señalando 4 U dtreehft.) 

PerdígoDl 

Ya se me alcanza 
mi noble empleo.— Á la esquina! 
Y avisa... 

Cuatro palabras 
nada másf... 

De enamorados? 
la Biblia en folio y en pastal 

(Vá»e Perdif^n á U esquina d« !• dwtclia y d«ja 
¿9 Tifftde katta que «e auurqae.) 



ESCENA IX. 

CECILIA, D. FfiLII. 

MÚSICA. 

GiciUA. Al w que intentabas 
Imyendaim peligro 
lejos de mis 
irt?ir eacoodidOy 
prometí buscarte, 
medio seguriatmo 
de evitar tu riesgo - 
. sin mirar el mío. ^ 



Geciua. 

Feux. 
Pbrd. 

Feux. 

GlOLU. 

Félix. 

PfiSD. 

Félix. 
Cecilia. 

PSAD. 
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Flux. Noticias peores 

hoy he recibido, 
que ya la justicia 
puede dar conmigo. 
Ó el medio has hallado 
que me has prometido 
ó do tí me ausento 
bien á pesar mió. 
GiciLiA. Hoy dosjamnentOB 

de tí necesito. 
Fblix. Noble soy y honrado. 

G1CIL14. Poroso los pido. 

Hayesde las leyes: 
jora que el motiyo 
ni mancha tu nombre 
ni es de un noble indigno. 
Fklix. Lo juro en tus manos. 

CsciLU. Júrame asimismo 

que serás mi esposo 
pasado el peligro, 
defendiendo mi honra 
de tu amor y el mió. 
FsLix. Te bago el juramento 

Gicau. Y yo te lo admito. 
Féux. di el medio yul 

Gbciua. Óyeme bien» 

mi honra en él ta. 
FiLU. La mía es. 

CaciUA. ' Tengo desde pequdUto 
en las Indias un hermano 
que llegar á España debe 
aunque no sabemos cuando. 
Ni su rostro conocemos, 
ni hay memoria alguna de éí, 
y llegando aquí de pronto 
tú ese hermano puedes ser . 
Oculto en mi casa 
con nombre supuesto, 
viviendo i mi lado 
U libras del riesgo. 
Tn nombrs pnbiieia 
cundo hayaoeaete,. 
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y logras, bien mió, 

mi maao y mi amori 
Félix. Si alreTido es el reearaa 
one me ofreces generosa, 
«m TÍTiendo al lado tuyo 
respetar sabré tu honra. 
Si de hermano usurpo el puesto 
por librar mi vida así, 
yo seré mientras le ocupe 
un hermano para tí. 

Muy pronto el monarca 

daráme el indulto 

de un mal, que evitarle 

mí mano no pudo. 

Y al fin de tu padre 

logrando el perdón, 

téndrás, alma mia, 

mi mano y mi amor. 

Gecilu. t^entura sin igual! 

Flux. iHermoso ponrenir! 

Cbciua. mi vida tuya esl 

Fkldl. La mia es para ti. 

LOS DOS. 

Y en eterna cadena de anioras 

cual TiTen las flores 

de Ifeyo y Abril, 
nuestras almas en grata ventura 

su dicba fntura 

podrán conseguir. 
Largas luchas de amante deseo 

en grato trofeo 

mi amor te dará; 
cuanto mas nuestro amor sufra y calle 

y amando batalle 

más grande será. 



HABLADO. 

Félix. De modo... 

Geciua. Man9\pa mismpi 



asi que busques y halles 

algunos objetos raros 

que de Méjico nos traes, 

como mi hermano te anuncias! 
l<*iux. iNo consemrá ta padre 

de ta hermano algana idea? 
GnaLu. De siete años DO cabales 

salió de Madrid. 
Feux. Entóoees 

el peligro ya no es grande. 
Cbciua. En un papel tengo escrítas 

circunstancias y detalles, 

que darán al fingimiento 

apariencia de verdades. 
Félix. Tráeie. 

GiciLiA. En mi libro de rezo 

le guardé. Vuelvo al instante. 

Haz bien cuanto en él te digo, 

seme fiell y Dios te ampare. 
Fkux. iCaántas horas á ta lado! 
Cbciua. Gomo mi hermano... 

PBKD. (Detde U etqnin*.) Tu padre! (AtímiAo.) 

Cbciua. Espera; saldré á la reja 

' á darte el papel! 
Feux. No tardes! I 

(C«eÍlU eatrt f&pidamente en la casa. Pwdif»» 



D. FÉLIX, PERDIGON, A poco D. ANim£& 

Perd. Que llega yai 

Feux. ¡Qué fdis 

soy, Perdigón! 

Pbid. No me llamea 

no Tenga algon coelnero 
T para on guiso me atrape. 



iM^a á U oteoM 7 A poeo D. Andréi.) 



ESCENA X. 



Ahdus. 



por Ift izfjuierda un inoiiiOfttO., 

Ya es de noche. Me parece 
que por la plaza no hay nadie. 
Buenas hijas! No son estas 
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ds las que tifloiii gahuMs 
m embozados á los hierros. 
Di músieos ni danzantes. 
Son de fiar. Echaremos 
las dos Tueltas ála Uave. 

(Entra ra U «tn 7 eietrs U psarts m» llar* 
n «fe dMd« «1 páUico.) 



lüSGElNA XI. 

D. FÉLIX, PEROiGON, qae vuelves é «al 

PiLiz. Entrót 

ten. Y cerró por si acaso. 

Feliz. Perdigón, hay noyedadesl 

¿Yes ese padre tan rigido, 

leves? 

Paso. Si no está delante, 

cómo le he de ver? 
F£Lix. Él mismo, 

entre abrazos y entre plácemes 

me ha de meter en su casa 

y á ti también 
Perd. Eso es gravel 

FfLix. Y nos dará mesa y cama... 
Perd. ¿Cama? 
Fbuz. Sil 
Puu>. Peqneña ó grande? 

Fbux. Gomo las tenga^ mastuerzo! 
Pftan. No; yo duermo en cnalquier |»arte. 

¿Y quién ha hecho ese milagro? 
Fiuz. El amori 

Pbrd. Se rompe el catre, 

y te rompes el bautismo, 
y habrá que matar al padre 
como al marido en Sevilla, 
que es muy principal tu amante, 
Y en esto paran las cosas 
de las damas principales. 



ESCENA m 

DICHOS, D. DIEGO y POSTA, por 1» derecte ¿m 
lÍAteraa «aceadid* debido d« U capa. 

Diego. (Deteniéndose en el foro, al Ter de lejos 4 los 
otnw.) 

(GfiBe! Hay gente.) 
Pmta. (No decfa» 

que era esa doncella im ángel 

sin amorfos?) 
DiGGO. (Quizá 

no Tenga por ella.) 

PEÜD. (Se abre la reja.) Ys abfOn. 
('cni.IA. Félix. (Hablando por la r entasa bi^a.) 

FüLiX. Cecilia del alma. (Acercándose 41a riti«.) 

Posta. (La niña bonita sale (Ap. 4 d. Diago.) 

á la reja.) 
Diego. (Ya lo veol) 

Posta. (Guardacantón hay de carne.) 
Pkrd. (Dos bultos! malo me pongo.) 

(Reparando en D. Diego.) 

Diego. (Quién lo creyera! No traes 

la linterna?) 
Posta. (Y encendida 

como sien^pre.) 
Feux. (Á CMüKa.) El papel dame 

que yo juro hacer en todo 

lo que en tu escrito me mandes. 
Cecilia. Toma y adiós, Félix mío. 
Felu. Tu manol... 

Cecilia. Que oigo á mi padre. (Entra.) 

(Le da el papel qae D. Félix no ve y caá al s««la 
al pie de la reja.) 

Perd. Cerró. 
Diego. (Cerró.) 

Félix. (Bascando en la reja.) Y cl pupel 

no está aquí... 
DoBOO. (A Posta.) ^>03ta, prepárate 
á dar luz coanoo te diga, 
que quiero ver su semblante.) 



PiOSU. 
fSLIX. 

Perd. 

F£LU. 



Pebo. 
Fbux. 

Dl£GO. 



Diego. 
Fbuz. 

Posta. 

DiBGO. 



Posta. 
Dinso. 



FftRD. 

Fbux. 

Posta. 

DiBfiO, 



Félix. 
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(Hin, don Diego, qae síemfire 
acaban mal estos lances.) 
Pérdigon. 

Qué pasa! 

Ayádame: 

im pnpfil mi cielo amante 

rae ha dado y yo no lo encuentro. 

(Gente llega.) (Posta ha sacado la liAtarmt.) 

(Y con luz. Cállate.) 

Caballeros. (Á n. Díc^o y Posta.) 

¿Qué se ofrece? (AeereáadOM.) 

hidalgo? 

Que ahora en la calle 
se cayó de mí ropilla 
im papel; es importante, 
y no le encuentro. ¿Quisiárais 
por un momento alumbrarme? 
Con mil amores. Trae, Posta. 
Buscaré por esta parte... 

(Busca por delante de le eece.) 

(Ap. á D. Dieg^o mientras alumbra i 0. Félls.) 

(Cartita de ella es sin duda.*.) 
(Claro Aquí está ya.) 

(Vie ndo la carta y poniéndola oí pie encima ■{■ 
que D. Félix ai Perdigón le Tean. PosU §• U 
acerca.) 

(¿Qué hacer?) 

(SeeeadA otro papel y echándolo el ando ) 

(Silencio: darle otro en cajnlNot 
y de este modo enterarme 
de si es ya amor consentido 
ó algo más.) 

(Á D. Félix.) Tal fes el aire 
se lo ha UoYado. 

(Mal rayo 

para mil) 

(Á ü. Dicgro.) (¿Qué vas á darle?) 

(La oración contra el dolor 

do lií:^ado A San Cacufate, 

que mi tia la duquesa 

me hizo copiar la otra tarde.) 

Reniego. 
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Diaco. AhJ mirad, hidalgo. 

(Stfialando al suelo.) 

F^ix. Gracias mili El cielo os guarde. 

(Cog;iendo el papel.) 

OiMo. Vaya A'cott foi. 

Perdigón! (Muy «lefre.) 

Posta. (NohaTiatolttmalI) 

(A eseapet 

aquí llevo mi yentura.) (sBMftáadoi* «i papel.) 
PsED. (Quien DU». que no se nuurche.) 

(VáaM MRÍ«Bdo por U doroch».) 

ESCENA Xili. 

D. DIEGO, POSTA, cogiendo. U oftrto do Cocilio. 

DiEtio. Peata, im la te. 
PpaiA. Aguarda 
un peco. 

Dugo. (Mirando.) El que loa alcanee - ' 

prisa ha de llevar, que vuelan! 
Posta. Bien los papeles trocastel 

¡Conque la uNiña bonita, n 

señor, tenía un amante I 
Diego. Ahora veremos. Alumbral 
Posta. Si nos observan... 
Disco (Mirando i u piara.) No hay nadie! 

(Posta le alnmbra, él lee el papel.) 

«Don Juan de Urrutia es mi hermano; 
•pues mi eaaa te ha de abrir 
•mañana el aaber fingir 
»que erea él.»— Dios soberano! 
«No te «Mea de que heredas 
9de tu tío don Migué! 
vtodo el caudal. Habla de él 
Dtodo lo mejor que puedas. 
9Y ayuden al fingimiento 
•que lu salvación cohdlia, 
vías notas de la familia 

•que induyO.)» (Saca otro papel.) 

í^osTA. ¿otro documento? 

DiKGO. «Si al fingirte hermano mío 



»coa8Ígaea vivir en calma, 
»Uega mañana á que el alma 

»te dé entero su. albedrío.» 

(Hablado.) Hayo dc Dius con ia empresal 
Posta. Su amante, hermano fingidol 
UiEGO. Y le mete en casa! 
Rosta. Ha sido 

magnífica la sorprcsal 
Diego. Pues si la Niña bonita 

da así pruebas de liviana, 

¿por qué no ha de ser mi hermana? 
Posta. ¿G^mo? 

Diego. Qué se neoesitat 

Audacia? 

Posta. Pero qué intentas?. 

UiBGO. Sublime ideal Hacer una 

que en los cuernos de la luna 

mepongal 
Posta. Vamos á cuentasl... 

Repara..» 
DuBGO. Yo veré luégo 

como obligar á esa dama^.., 
Posta. Pero... 

Diego. iVa á volar la fama 

desde hoy, del lindo don Diego! . 

En San Gil es la posadaj 

del Colmenar 
Posta. ¿Y qué esperas?..., 

DiGgo. Allí hay coches de colleras; 

soy rico y no temo nadal 

Ven! 

HosTA. Paro obserYS... 

Dinio. Volando; 

en la casa del marqués, 
mi primo, entraré después 
por algo que cátoy pensando. 
Mañana llega el amante, 
pues cuando él venga mañana,; 
en los brazos de su hermana . 
le recibo, Dios mediante! 

Posta. Caso es de direel! 

Hugo. Dios^w 



¿no va ci amante á flngiit 
Posta. Sí tal. 

Oi£Go. Pues en caso de ir 

iremos á ella los dos. 

¿Qué es lo que puedo perder? 

que me oblígueii'á casar 

eoa ella? Pues cs^lograr 

cnanto puedo apetecerl 
Posta. Pero... 
OiBGO. Mejor es así; 

ademas su letra es esta 

y esto á mi aedoii da respuesta. 
Posta. Es verdad. 
Diego. Corre trab mi! 

(Viose corriendo por U iz^iierda.) 

ESCENA XIV. 

D. FÉLIX y PERDIGON coa otra linterna con 1 
el sitio donde leiaeroii. 

Pehd. Ya no estánl 

Félix. ¡Por Dios bendito! 

que si ese hombre rae burlaral... 

¿no le vi.->tes tú la cara? 
PjíRD. Ni vérsela necesito 

para comprender de plano, 

que ese hombre inocente ha sido. 

Halló ese papel caido 

y te le alargó á la mano. 

O tu.amante le trocó 

id dirtele, descuidada; 

que es fácil, 6 arrebatada- 

por el Tiento se perdió 

su carta y otro papel 

de la calle casualmente 

te dió'ese hombre! 
Fbux. y si realmeule"^ 

ese hombre ha dado con él? 
Perd. • Firmado estaba? 
F'£LU. No sé, 

mas >me íigurp qi)e no. 
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Pkrd. Si iostruccioQ en él te dió 

para fingir lo que sé, 

detalles son que a su modo 

ella te dará en su casa^ '■ ' 

Tú le dices lo que pasa 

y podrá ennuNidanA todo. 
Fbux. Taqueeaefiueoltfonipré ' 

por leer <]ites del diiL < 

lo que el papel me deda» 

busquMiioa... 

PeMI. .¡"Vllftl ( Alambrsad* U «Mea».) 

Pblu. -i Aquifiiéi... 

Perd. Si; y no hay nada. 

Félix. Ya lo veo! 

psao. Si tu ingénio por probar (De repanu.) 

te habrá ella querido dar 

con esas letras mareo, 

y esas frases combinando 

tendrán un doble sentido, 

donde explique de corrido 

lo que tú vienes buscando? 
Félix. CielosI Puede ficrl qif^ idea? 
Pkro. La nmjereií capricho'»... 
Ffetix. Y ella qne es lán ingenioaal 

torpe de mf . Trae ^tie lea! 

(Perdigón alambra. D. Félix da Yveltan al *papel.) 

De derecha á ii(|iiierda. 
Pm. ' Tate. 

Fbui. No. Lo leeré con cuidado. 

Dolor de hígado. Es probado. 
(Leyendo.) «Receta: áSanCucufiite* 
«Santo bendito, 
))mi alma te anhela: 
«sufro infinito! 
wque no me duela, 
«que no me duela...» 
Perd. (Riendo.) Ay que bonitol 

FCUI. (Leyendo:) «SaOlO ftlíomio 

»qae esbi en Algete, ' 
ivente á mi lado 
«cuando me apriete, 
•cuando me apriete 
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veste costado.» 
(Hablado.) Qué barlwridadl^No hay más; 

ni leído del més 

ni al trasluz... nadal ¿Lo Tea! 

Perd. Mira al santo por detrás. > 
Fbux. Nada. El papel no dibuja 

letra ni signo escondido. 

Esto se le habrá caido 

á alguna maldita bruja 

por quien en rudo combate 

tiembla mi pecho de susto. 

(Paes es pequeño el disgusto 

qne me ditSan Gncofiilel 
ta». Y qué piensas? 
Ftaxt. Goaaealhnai 

eomi^lo^élmf haordeniMl», ^ - 

y llegar desoHeñtttdo 

desde América makfl^. 
tau». Escríbela un papelító, 

yo haré mañaúá poih Téria; 

y si logro convencerla 

te repetirá el escrito. 
FfiLii. Dices bien!... Nadal... Cerrada* 

(Empujando lo ventana.) 

PfiRB. Como que ella en tí confía, 

comprometerla sería 

si nos ven. Á la posada» 

y mañana Dios dirá. 
Feux. Razón tienes hoy en todo: 

á ta gusto me acomodo. 
Pbrd. Lo que fuere sotiari, 
flux. RaroramorsepenSbe. 

(Roldo IciImio de' cascabeles.) 

Ite. No nos importa esa historia; 
que estamos de escapatoria; 
no nos echen d quien vive. 

(VéttM «prii» por U itq«ierda.) 
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ESCENA XV. 

VOCRS <lcntro Y mirto Í6 UlIgO J ««MtBttUt* Lm VE^ 
eiNOS y VECINAS se «mmm» 4 puertM y vratMM^ 
coaforiM lo narqtw el diálogo. 

MUSICA. 

(Dentro.) Gorre, beatal 

que 08 ya de noche. 

Mufiho cuidado 

que allá va el cochel 

Ria coroDela, 

no seas indina, 
' que no te eatrelles 

contra una e^squliUL) 

Anrtíi beata, 

vamos allá, 

que ya llegamos 

Ria! Rial Ria! Rial 
Vecinos. ¿Qué ruido es ese? 

Vecinas. ¡Cuánta algazara! 

Voces. Soó... coronelal 

Vecinos. ¿Quó es eso? 
Voces. Parat 

(Entfft on eoeho de eollem com doo udIm. De» 
baalet en el pescante. Caleaevoe» y dentro D. IHe» 
fo y Posta. Todoe rodean al coche. Loa ealeseroa 



CUl8. Ya hemos Ilcgadol 

Vecinos. Quó ocurrirá? 
Cals. Llama á esa poertal {Á los moio».) 

Vecinos* Ay, que será> 

Es un coche de colleras. (Unos á otros.). 
Otros. A estas horas de camino? 

Vecinos. ¿Qué scrú esto, vecinHas? 

Vecinas. ¿Qué sucede vecinitos? 

Cals. Ah de casal 

(Dando golpes ca U puerta do D. Aadrée.]^ 

Todos. No respondeul 

ÍLUDHB* (EaU vrataaa.) 
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¿Qué siicedé? Voto á san! 
Caes; Que aquí ilcga Je las Indias 

vuestro noble hijo don Juan. 
Vecinos. ¿De la Indias? De las Indias? 
Todos. Es el hijo del oidor. 
YicntOB. Bien venido, (stiodando ai tuch».) 
VscmAft. Bien ye&tdo. 

Am»K8. ¿Dónde estis? (SaIímAo de U casa.) 

Gau. (DMd« el coche.) Aqóí, toñor. 



ESCENA XVI. 



DlCHOSt GEGILLV, ANGUSTIAS .7 D. ANDRfeS. 



Andíies. 
Gals. 
VacLiAS. 

VHCmos. 
Vecinab. 
Vkiroo. 

AllGirSTIAS. 

Ceciua. 

Diego. 
Cecilia. 

A.NDRES. 
DUiGO. 
(^fiClLIA. 
DiMO. 



Posta. 



Todos. 
Posta. 

T0IK)S. 



Que abran esa portezuelal 
Descargad el et^u^pajel 
¿Y por dónde habrt'Tonido? 

(Á Im ireeinos.) 

Por el rio de Uanzanarest 
De las Indias. 

De las Indias! 

A mi hermano quiero terl 
(£1 tan pronto! es imposible.) 

Aquí estoy! (Bajando del coche.) 

(Ay, Dios; DO es él.) 
Ven á tu casa, 
hijo adorado! 
Hermanas mías, 
▼enga un abrazo! 
(Qué desventura! 
]mi hermano esl) 
Aprieta, iiermana,*(AbmáadoU.) 

?o algo pesqué.) 
ver, que saquen 
á mi criadól 
¿A dónde pongo 

(8tle ikH coche con un guacamayo {paole,) 

el pajarracó? 
¿Es de las Indias? 
Pues claro est 
¡£s igualito 
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• al del mir^éal 

Buenas noches, buenas noches, 
bien venido, bien venido, 
^e se acueste uccd al punta 
y se quede uced dormidol 
Ya mañana muy temprano 
pasaremos por aüát • 
qué el que Tiene de las Indiu 
fteiuB maeho que contar. ' 

DiEGd. Baeofts noches, buenas noches, 
qae está el barrio alborotado 
y me espera mi familia 
y yo vengo re?entado. 
Nadie debe de mí sueño 
el descanso interrumpir, 
que el que viene de las Indias 
tiene mucho que dormir. 

AmaBST Aro. Es flsi j ^¿^^j^^^^ pino de oro 

y ese tnye de éamino 

es más rico qae el que UoTt 

aqoi un grande los doniia^. 

MU regalos de seguro . 

en los cofres nos traerá! 

que el que Tiene de las Indias 

tiene mucho que gastar. 
CtoiLu. (Qué desdicha! Qué desgracia 

tal llegada inoportuna. 

¿Cómo hacer que el pobre Félix 

lo que pasa aquí descubra? 

¿Cómo puedo de mi hermano 

la llegada celebrar. 

Si el que viene de las Indias 

flene á hacerme tanto mal^ 
Tonos, Buenas noches,,, huepas noches» etc., 

(Todos boeen oorteofoo. n, Aadréa» CoeUlo, AnfVf- 
ttM y D. niego omrM o» U .ctia. Cm ^ teloo.) 

PIN DEL ACTO PBJMKiUU 
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f«la e» cftu d« D« Aadrét. Pa«rU al furo y Ularalas. Mm- 
Um tararos da la época. TfplcM y colgadaras. Al lavaa- 
taioa al teloo están las Vecinas aoBladas tornaado ehooola- 
ta eott TÍicochos. Detrás Posta 7 n'n Pa^e con vasoa dt 
ag^ua en bandejas. Delante y en el centro Cecilia y Augw- 
tiaa 7 en los dos astramoa D. Andrés t D. Dif 



ESCENA PIUMÍ2;B4, 

■ * ■ 

CBCILÍA, ANGUSTIAS, D. ANDRÉS, D. DIEfiO, 
POSTA 7 VECINAS. 

MUSIM. • 

YeCITIAS. EsquisitO SOCOaUSCo! (Á D. Andrés.) 

(Detestable.cbdooitAel...) (Umm á otras.) 
iQaé emtík y qué iMtiM*^. 
(Qué mal hnele y qué oil vibel...) 
Ni en Amérícft de fijo 

se hace mejor I, 
(Ni un breliajei4e MU», 

• sabe pe<w!...) . • ' - . 
AifMBs. ¡Es favari . : i • . • 

Ybcuias. No señort 

4 Ay ^é: chooolattlo. ; v • ' 
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AifDMw. Celebremos, Tecinitas 
laTeiitiira sin igual, 
que el regreso de mi hijo 

á mi casa viene á dar. 

YECIÜAt. Es esbelta su flgural... (Á D. Andrés.) 

¡qué pulido y espetado! (Udm 4 oitm.) 
expresivo es su semblante 
no he visto hombre más peinado. 
Causará en la villa y córle 

gran sensación!... 
(Por el raso y terciopelo 
de su jubón!) 
ANDBB8. Ea &vorI*.. 

VidiiAS. No señor. 

Ay, tiene uced un hijo 
encantador I... 

(Todas se leTMU» j Im crUdot rttlna «1 Mr- 

▼icio.) 

ANDAIS. (¡Dió fín el chocolate.) 
Ato. (Y los bizcochos!) 

Cecilia. (Y los azucarillosl...) 
Diego. (Y el agua y todo.) 

TOM)S. (Ménos las vecinas.) 

(iQué atrocidadi 
No tenía poca hambre 
la vedndadl...) 

Viciüiks. {Caintas cosas extraiñsSt (Á d. Bi«fo:) 

señor indiano, 

habrá en aquellos sitios 

tan apartados! 
OiBGO. Si á la verdad I . . . 
VicufAS. Díganos algo de eUasI 
Dufio* Pues allá vanl 

Las ilo'icnllitas americanas 
no tienen dueñas ni Rodrigón, 
y en los altares no dan su mano 
al que no han dado su corazonl 
Allí los padres y los parientes 
no tuercen nunca su voluntad, 
iy de eae modo se evitan taégo... 
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k> que á menudo sucede acá. 
Casnrsfí así 
es lo mejor; 
quien maada alK 
88 el amor. 
Y en Uberlad 
ta la mujer 
á escoger la perpetua cnchara 
con que ha de comer 
eoo que ha de comeri 
YactüAS. íQué gran poisl 
¡qué discreciont 

al corazón! 
Si aquí le dan 
á la mujer, 
casi siempre marido á la fuerza... 
qué ha de suceder? 
¿qué ha de suceder? 

ilhioo. Lasvednitosanerícapas 

nunca cometen la indiacreeion 
de haeer Tísitas inoportunas 
dando á las gentes un nadnifltti. 
Cada uno vivo cu su casita 
sin ocuparse d» Uisdemas, . 
que el que se mete siempre en la ajena 
deja la suya sin arreglar. • 
Si en m"'ituo error 
aquí en Madrid 
es de rigor * 
yivir así, 
lo que os allá 
diría yo... 
¡Ay, Tecinas, i casa que Ifaim, 
6 á tomar el sol! 
ó á tomar él soN * ' 
YicniAs. lAjqnepda, 

tenor, aquelll! " 
.tanindfU 
ytansoeil • 
LoqneeadK 
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dijera yov 
por grosero y por poco galante 
quédele «OH Dklitf. 
quédese con Dioel 

(Váaw hMiMdo corlMlwyeMdBMiao «i «Mj*» 
por U purta d«l te«.) 



ESCENA IL ' 

CGCILU, ANGUSTIAR» D* DIEGO y D. ANDRÉS - 
HiílBLADO• 

Andrés. ¡Qué despachaderas tienes! 
Diego. Pues si yo no me decido 

tenemos aquí un empiosto 

de yecinaa medio siglo, -.t > 
Cbciua. (Y sin poder trÍBarie; 

¿qué va áoooeder? Ok» mM) 
AüDRKs. Ckinque tiidos, seor indiano^ 

¿qué es lo qoeie ímh pmoiéo 

aua iMmnaafll 

DuEC». Gémo Angustias 

cuando yo era pequeñtto' 

me llevaba ya tres años,' 

y yo de siete cumplidos 

me marché, la recordaba. < ' 

Está lo mismol Lo mismo... 
Andrés. Hombrel 

Diego . iGon Teinte años más! 

ANDRES. Una írioleral 
Diego. Digo» 

que su rostro no ha variado! 
AfiMBS. Pues nada hubiera peiMo 

en la TariAcion* 
Anc. Señor!... 
Duoo. Son bromas! Twat» heclnaoa, (Á Aarottiat.) 

cualidades, perlaqcíonef... 
Ang. Galante eres! V* i' i . - 
AraiABS. Yo me a dmiao 

de tu personal (Mintiidor njaamito i d. duc«.) 
DifiGO. iPirqu^?.* 
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AüOKBS. Vamost Yo te había creído 

un mocetoni Brusco, fuerte;^ • 
poco ocupado en tí mismo; 
en tus cartas parecías 
más eoérgicol más yvfol 
Bsnukn m án, de pelo en pecM.. 

OwGo. Paas, podre» tiento infinito 
no tenerte; loy tan Uaneo... 
Vea usted 

Aneáis. Lo doy por tísIo.. . 

Y de GecUie ¿qué dices? 
Diego. Que es un encantol Un prodigioC 
Aiatass. Dan llamarla la Atie 

tolla... 

taco. Apodo justísimo. 

Ceglia. GraciasI 

Di£G0. ¿Y cuándo se casan? 

Andrés. £h! ¿Qué dices? (Con extrafteia.) 

DiRfiO. Lo que he dicho. 

Las doncellas á que están? 

Ano. . Oaro, yo á eio!... 

Dmo. Pmiao. 

AfUMEs. Á Á caiéar de sa padve» 
y ahora de tí. (Cob muio*) 

Dnco. Ohl yo me cuido 

aoiel Yo en Ad tocador, 
üi mi coarto nnnca admito 
.manos ajenas. Teniendo 
mis esencias, mis vestidos, 
mis espejos, yo me arreglo... 

Anoses. Sí; ya esta mañana ha visto 
encima del comodin 
una droguería. ({Tipo 
más cargante que el que trae 
de las Indias este chico.) 

Diego. Yteoe. Cecilia, que ya 
rondarán por eelei átioB 
los galanes Adoeenas^ " 

Geoija. Hermano... yo ao..^ 

Ahdbbs. Jnaintat 

Dneo.: Habrá músicas y flom • 
y msoe y deaalíoe. 
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KshKES. (Yo le voy á romper algol)* 

De eso QO se hablal 
OiBCO. No insisto! 

¿Os gusta este*olor? 

(Á Cecilia y Aag^attlM coa ra paáuclo.)' 

61BCIUA. Muy fuerte; 

taco. Estoraqae... 
Am6. Esesquisitol 
AiiMBs. Ya decía yo; aquí huele 
á reserva del Santisúnol 
DiBGO. Este es mejor para vos. 

(SeñaUado paiMla.) 

ANDRES. Para mi? 

DifiGO. Sí, Yiaagrülo 

de beojuyl 
Andrés. No es mal vinagre 

el que tengo yo^coutigo! 
D1B6O* , Pero padre... 
Ardres. El hombre debe 

oler á hombre. 
Dugo. Feísimo 

olor, 7 si está may grueso... 
Amss. YamosI*., hablemos del tío. '. 

¿Qué fortima te ha dejado 

mi hermano? 
D1B6O. Aún dura... el litigiov 

(sin uber lo que decir.) 

(Pero padre no se va 

nunca?) (Á e^ui ) 
Andrés. Pleito? no me has dicho 

jamás semejante cosa... 
Diego. Tienes un prccioiO anillo... (Á UcUía.) 
Gecilu. Sí? i 
DfBGO. (Me qaedo con la mtno.) 
AmiaBs. Pleito? y con quito? 
Diego. Con un primo... 

Ahdkbs. Qué primo? si no tenemos. 
DifiGO. Primo de un socio riquísimo 

que tiene allí diez ingenios... 
AhoBEs. Diez? Por qué no te has traído •• 

uno para ti, que creo 

q^e te liace ¿üta?. 
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Cbgilia. 



DlB60« 



[Qué hechtt» 

d6 nUUlo! (Sin hacerle cato.) 

Suelta, que oprimes 
demasiadol 

Y yo no he visto 



que nos traes en los cofres?... 
Dugo. (Demoníol Si están vaciosl) 

Dejft« (A CecUte etttMntutdo ta rnuoi) 

GiciLii. Pan qaé? 

DiBGO. Es tan Usda! 

AüDaBS. Olqetos raros? 

DiBGO. Rarísimoal . 

Andkib. Todoindiaaol 

D1B6O. Todo indiano. 

A:iDft£t. Pues tus cofres soaJo mismo. 

qae los de £spaña. 
DifiGO. Está- claro, 

cuatro tablas. (Besa U mano á Cecilia.) 
CeCILU. Qué haces? (Retirándow.) 

Andrés. Chicol 
Diego. Es costumbre americana; 

allí se quieren machísimo 

bs hermanos y se abrazan 

y se besan de eontinoo! 
AüiMBS. Pues aqtü no. (Este macfaiObo-< 

me ha dado el chasco del siglo!) 
GutuA. (Raro es: no te lo parece?) (A Angutlat.) 
Aro. (Oh, si tal; está contigo 

de nn modo...) 
Andrés. Vayal Yo voy 

á dar parte á los amigos - 

de tu llegada... 
Di£60. Aún hay tiempo! 

(Si álguien me descubre...) Opino 

por descansar unos dias. 
Akd aes. Que conozcas es preciso 

ájpersonajes dé nota... 
Diego. Al cansancio del cambio 

quisiera atender primerd. 
AsoRBS. Tiempo bay para todo) 



(Coyltado M tombréPO %w está Mbrt • U oieM^ 

(Tino. 
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eon tus helrinanas.) Vosotras 

adentro, á vuestros oficios: 
Anc. Bien. " 
Okiua. (Y Teresa no viene.) 
DiBGO. (No os njaisl) Ealey rendidol 
AiiDMs. (Que demoiiiodeiiiiidiaelio... 

ti M ptreee hijo miol) (véM y«r*«i foro.) 

ESCENA III. 

ANGUSTIAS, GEGIUa, D. DIE60 4 poto TERESA i 

POSTA. 

Ang. Qué nos querías? hermano? 
DiEco. Pónrae este botón! deciros 

lo alegre que estoy de veros. 
KüG. Nosotras también. 
DiBCO. Oírlo 

de los labios de Cecilia 

me encantaría. 
Cecilia. Yo digo 

(tmtn ToroM por ol foro.) 

lo que mi hermana. (Ah... Tmñt. .) 
Diego. ¿Ádéodem? 
GiciuA. Con permiso 

tuyo á escuchar un recado... 
Diwo. (La desgraciada está en vilo 

desdejque llegué. Tal vez 

al otro no ha prevenido 

de mi llegada...) 
I eresa. (No saben 

su casa y hoy no le han visto 

en el barrio todavía! 
Cnau4. MicirU... 
TnosA. AqñfeHár 
Ckilu. Dioc miol 

ai llega y no le prevengo, 

qué desgracia 7 qaé pdil¿n0 

(PosU ho Mlido y hokla «oa D. Die^o «ptrU ) 

IhMO.' • (Ya sabes; con esti carta (A p^.) 
te dará el marqués mi primo 
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y 16 tmrit era caídtéo 

lojobjelas que le pido.) (u «atr^f* 
Pmta. (Hinu seibr, que esto padre 

«t muy bruto; te lo avíflo» 

porque si no fiiigoa bien 

cuando descubra eato Uo, 

te dealoma.) (T«raM m kn.) 
í^naú. (Si ya entóneet 

el amor he conseguido 

de su luja, nada importa! 

Soy para ella un buen partido.) 
Posta. (No le parta ántes el padre.) 

DiBGO. (Yetel) (Po«ta se ra por el foro.) 

Cuando así me miro 

entre vosotras, lamento 

lodo el tíempo que lie perdido 

en América. 
teiuA. Si Tuelvea 

aun más qne noaotras rieol 

^de qué te quejas? 
Dbmo. Veamos: 

ahora que padre se ha ido, 

con franqueza ¿qué hay de nonos? 
Ano. Muclia falta, hermano miol 
Diego. Tú ya has cumplido treinta anos! 
Anc. ¡Por ííso los necesito 

más que mi hermana, y no vienen! 

¿Creerás que nadie me ha dicho 

buenos ojos tienes? 
I>weo. (Claro!... 

qdén demonio ha de deefrtolo?) 

T tú? (A Cmuu.) 
teauA. Yo cuando mi padre 

llegue á escogerme marido, 

sabré lo que es tener novio. 
Dumo. Sí, eh? Pues á mí me han dicho 

que hay pájaros por la viña... 
GflCLUA. ¿Cuániiú? Si anoche has venido 

de América, y hace un rato. 

que te has levantado? 
DiKoo. Digo , i 

que me lo úguro. 

4 
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CggUAk, EntóncesI . . . 

Nos vamos con tu permiso 
adentro. Padre nos manda 
arreglar la casa. 
Diego Dignoa 
' quebaoms, pero yo teógo 
¿iteaque ImbUifte. 
CiciLiA* A mi? 

DiBGO. 

paea, que me escuches. 
Cbgilul. Ahora 

tengo que hacer. 
Diego. Ahora miamo. 

Gbciliá. Gomo mandes! 
\NG. Yo me quedo? 

Diego. No; vete tul 
CsciLiA. (No adivino 

qué pueda ser... pero tiemblo 

á mi peáftrl...) 
D1E6O» Un ratilo 

nada más; al punto irá 

á reunirse contigo. 
Am6. Gomo quierasl... 
Geciua. Como ordenes. 

DiBGO. Eso quiero.. . (El campo es mío.) 
Aii6« (Si éste hermano me casara 

para algo había venidol) 

(VAm An^ustiM por U izqoierdft.) 



ESCENA IV. 

GECIUA T D. DIEGO. 
MUSICA. 

DiBSO. 

Gbciua. 

DlBGO. 
CiClUA. 

Dnco. 



Siéntate á mi ladot 
Bien estoy asi. 
Siéntate repito (siu m siettU;) 
más cerca de mS. 
Para qué tan juntos? 
Encasofrdeamor 



OfiCILIA. 

Diego. 
Cecilia. 

Disco. 
Gbolu. 
Oiwo. 
Gnatu. 



Diego. 

Cecilu. 

Diego. 

Cecilia. 

Diego. 



Cbcilu. 

Dugo. 

Cbciua. 

Diego. 

Geolu. 

OlBGO. 

Cbciua. 

Diego. 

Cegiua. 

Diego. 

Gficitu. 

Pisgo, 



euanto más junUtot 

86 escucha mejor. 

Amor? no to entiendo. 

Amor, fraternal I ( AcenéndoM nás á «lu.) 

Pues separa un poco 
la fraterDÍdad. 

Es que yo te amo. (con fue^o.) 
También te amo yo. (Con frialdad ) 

Eres muy arisca!... (Queriendo abrasarla.) 
T tA muy sobón. (UvantindoM.) 

Qué tenias que decírmel 
Un asunto do interés! 
Dilo ai punto. 

Más cerquital 

Desde aquí te escucho btent 

Yo de Mt'j ico te traigo 
nuichas telas de valor, 
y cintillos y collares 
y otra cosa que es mejor! 
Otra cosa? .No adivinol • 
Te hace falta. 

Ároi? 

Sí tal. 

Me hace falta?... No comprendol... 
Un marido sin igual. 

(Dios del cielo!) (Levantándose.) 

(La he clavadoI)j[id.) 

Un marido. 

Sit 

Jesús!... (Riemlo.) 

Eso no hace falta nunca... 
iuíeUz... qué sabes túl 



Un mando es un fel compañero; 
un marido es un dulce gaian; 
y si te ama y te adora y te mima 
en sus brazos dichosa serásl 

Así es el marido 

que yo te escogi; 

mira su retrato . 



mirindome á mil 



ClOLU. 



IhKGO. 

Cecilu. 
Diego. 

IhBGO. 



Diego. 



Un marido si á mí no me gusto 
mal podía aspirar á mi amor; 
un marido si yo no le quiero 
en lugar de placer da dolor. 
Regálame joyas 
si ese es tu placer, 
que lo que es marido 
yo le escogeré. 
Es decir que me rechazas. 
Yo á ti no; pero sí á éll 
Tal desaire á mi personal 
No es lo mismo! 

Si lo es! 

(Yo no entiendo de este hermano 
esas bodas concertadas; 
ni sus lánguidas miradas, 
ni su modo de abrazar. 
Yo aborrezco de seguro 
al hermano y al futuro; 
¡ay don Félix de mi vida, 
á tí sólo sé yo amarl) 
(Á pesar de su hermosura 
esta ehíca es el demonio; 
Di le agrada el matrimonio 
ni me admite por galán. 
Has si halago su esperanza, 
si le inspiro confianza, 
tal vez logre poco á poco 
safirimir á mi rival.) 



HABLADO. 

GiCiuA. ¿No dijiste tú que allí 

amor es lo principal? (£nojada.) 

Diego. Dónde? 

Cecilia. En Méjico! 

Diego. Ahí Si tal; 

pero abora estamos aqai. 



Cbcilu. Pues DO te canses, don Juan! 

Diego. Rechazarme á úii un esposo? 

Cbcilu. Será feo... 

Diego. Muy hermosol 

Cecilia. Será záfio... 

Diego. Muy gslaal 

OnaUA. Será Vi^O*. . (Ctd* m mUnOo ate U TM.) 

DiB6o« Un roslderl 

CnauA. Será estúpido... 
Dmo. Que no... 

€ioajA. Y si no le quiero ye 

i<Itté más feo puede aeif 

ESCENA V. 

DICHOS, D. A2«iDRÉS, v« n« «&co u rertito. 

Aadres. Eh? Qué pasa en esta casa? 
Cecilia. Nadal 

Andrés. Nada? Á qué ese mido? 
Diego. Que yo la traigo un marido, 

y que con él no se casa. 
Andus. Un marido t6? 
CnauA. Ta tes. 

Padre 

AüDRBs. T por qaé no me baa dichi^ 

Diego. Es un secretol 

Cecilia. Un capricho! 

Diego. Un gran partidol 

AifDRES. Y quién es? 

Dugo. Quien es... mi vivo retrato, 

un hombre que es otro yo. 

Fino, atento, guapo. 

AüDRES. No. 

Dugo. Qué? 

Amns. No me convirae el tnlol 
CkGULU. Nfámf. 

Duoo. Sí en célem monto. 

Amut. Cómo? 

Duoo. Mi hombre es un encanto, 

una joya, por lo tonto... 
Por lo tanto ó... por lo tonto? 



— M — 

Ouüo. Basta que yo se lo ofrezea 

para que ella más no exijal 
Anmes. No quiero para mí hija 

hombre que be te pare/xa. 

Yo que creía eocontrar 

en mf hijo ua hombre grave 

y doy lavaelUálalUiTe 

de su cuarto y al entrar 

veo en formación distinta 

un batallón de cepillos 

y tarros... frascos... platillosl... 

Sí hasta creo que se pinta! 
Gbcilu. Tú marido desechado, 

ya lo ves... si es como tú! 
AüORES. Cásate con Belcebú! (Á CeeUU ) 

Al ménos no está pintadgl 
Cecilia. Yo no me quiero casar 

por ahora, padre mió! 
Diego. (Qué intratable es este tío.) 
Andrés. (Yo le voy á despintar.) 

(Voees dentroi y mútiea pUuM» en U «iqMSU.) 

Voces. Paral Para! 

OnAs. Don Andrés- . . 

Don Andrés!... 
AioMtBS. Qué pasa allí? 

(Yendo al balcón.) 

[hEGo. (Si será el otro? 

Cecilia. (Ay de mil) 

Vocas, Para, para, que aquí es! 

(Asomándose á la veniana.) 

Andrés. Muchos hombres de camino... 

y toda la vencidad 

alborotada... 
VocBS. Uamad. 
Uros. Don Andrés. 
Oraos. Señinrl... 
Todos. Veeínol... 
Aiw. Qué ocnrre? (sáutudo «i ttm,) 
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ESCENA \l 



DICHOS, ANGUSTIAS 4 poco POSTA, loégo TfiEfiS^. 

Diego. (Será él de íijo.) 

GactUA. (AyDios.) 

Du60. (£a mismo se entrega.) ' 

Pino. Qaé aquí d« las Indias Di^. 

(A c^itM dentro.) 

Don Juan de Umitia tu hijet 

AlfDlBS. Bhl... (RetiriadoM d«t teleon.) 

OiBGO. G6mo! 
Geciua. (Yo he de eYUar.) 

Padre!... 

Posta. (Señor, el. „ amante.) (A lH«f^) 

Andrés. Qué escándalo! 

Di£GO. ¡Algún tunante 

que me quiere suplantarl 
Ang. Ya suben, (g rilando dentro.) 
Ceciua. (Pobre de mí.) 

Teresa. .(Scñoift...) (Á Cecilia.) 
Grciua. (Está con cuidado 

7 haz por hablar al criado.) 

FbUX. Pedreta* • (A tocm dentm.) 

Andrés. ) 

DiE&o. > Horror!... 



DICHOS, D. FÉLIX, le camino, PERDIGON COA un moM - 
ol hombro, VECINOS y VECINAS. 



Ang. 

AllG. 



Ya están aquí. 



ESCENA VIL 



MUSICA. 



VEcmos. 



Vecino, vecino... 
¡Tuestro hijo otra ^il 
(Sdencio que importa (Á loo roemos.) 
al tunoco^r.) 

Mi pudñl (latnado.) 



AHonv. 



Fkuz. 




9mm» Su padrft?... 

VMOMt. EX padre esta ehíl 

ribix. Pedrel 

Pero P&dret 

YKiNOt. Padrel 
(Quó aucdde aquil) 

fujx. Al fio he llegado. 

Perd. Qué placer taü grandet 

Félix. Padre de mi ^al (Abrutei^u.) 

Ammii. iHijo ... de tu padre! 

Duoo. Un momento. 

AuMii. Calla! 

Dugo. (Ella teñas le hace.) 

Fbiu* y mis hermanltas? 

lima». A.hi están tan grandesl 

Fgux. Un abrazo... 

ANDRES. Teatel 

YECufOs. Sepamos al ím... 

AH^^*^ ^' (Silencio... señores, 

y déjenme á mí!...) (ai cor», <|«« ««lu.) 

Félix. (Algo ocurre que no entlendoí) 

Cecilia. No me mira...) 

Vecinos. (ünot i otroi.) (Quién será?) 

Pbrd. Conque á dáode pongo el mboel 

Yscufos. Bs indiano? 

Ifsa». Claro está. 

AjaMODk Bs decir que sois mi byo? (A ». réiin. 

Pkbd. Ya b ereo. 

Piux» Sf señor. 

Pian. SiesJuanito! 

YictNoe. Si es Juanitoi 

Anuís. Si es iuanito, se acaból 

Háblanos de Américal 

Cecilia* (Se va á descubrir.) 

FcLix. (Audacia y aplomo.) 

Yscuias. (Va á tener que oirl) 

Fatiz. Como yo era düqultito 
eoando me emAxirqué.. 

Ptew Cuando allí Ueg6.«. 
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(latomimpUndoU «iempr*.) 





De mi tio el carinito 




conseguir logré... 


Perd. 


Hasta que murió! 


Fblii. 


Una hermana mayorciU 




yo dejaba aquí... 


Puu>. 


Y esta debe ser. 




(Stfialtndo i AnrusltaB.) 


Féuz. 


Y otra hermana más bonita 




hoy me espera aquí... 


Piu>. 


QoB nació después. 




Su madre murió. 




su tío también, 




7 mi amo heredó 




lo que yo no sé. 




Con él me embarqué, 




él me lo contó; 




y aquí vieno él 




y aquí vengo yo! 


Ardrbs 


y Vecinos. (Todo es la verdad, 




y yo ya no sé, 




quién es el truhán, 




quién mi hijo es.) 



FiLii. Traigo cocos, traigo pidas 
que un almíbar son... 



PiKBD. Y este mono fiel... 
Pbux. y de nípís seis bosquilbs, 

y un rico bastón... 
Pkmi. De Ghapultepeck. 

FsLn. Muchas onzas mejicanas 

(Snteñando una á los Teeinofl.) 

que yo traigo aquí... 
PgRD. Como la que veisl 

Fbux. De regalo á mis hermauM 

que allí reuní... 
PiMR. Casi á puntapiés. 

El oro allí está 
como aqui el caihon; 
con el ^e se da 
y sale un doUon. 
Yo compré un ruU 
que pesó «n quintal. 



] Jesús que rubí 
tan fenomenol! 
A.NDU» f Yficuios. (Parece verdad 
y yo ya no sé 
quién es el truhao« 
mi hijo quién es!) 



Andrés. Estoy perplejo y confuso.) 

Cecilia. (Hay que seguir la comente.) 

Diego. (Y fingen bien los malditos!) 

Andrés. (Qué dices tú?) (Á d. Diego.) 

CE€1LU. (a Perdigón con rapidex.) (Toma y ICS.) 
(Le da una caria.), 

Perd. Elil 

Andrés. (Ap. «i coro.) (SeSores y señoras, 
yo ruego i vuestras mercedes, 
que nos dejen en ñunília.) 

VnnifAS. (Pero sin saber*..) (A d. Andrés.) 

CaciuA. (Ap. 4 D. Félix.) (Entérete, 
Perdigón, ó estás perdidol) 

Pbm». (Haría Santísímat vente. 

(Á Félix dcspiMs de leer.) 
Félix. (Adónde?) 

Perd. (Aquí va á liaber palosl) 

Diego. Qué se hibla? (Acercándose.) 

Perd. (Silencio!) (Á d. f¿iíx.) 

Andrés, (a ios Vecinos.) (Déjenmel) 

De los dos uno es mi hijo; 

otro es un bribón aleve . 

que va á dormir en la cárcel» 

¿Bf que le despelleje.) 
VECinot. Bien venidos! Bien venidos) 

(A D. Félix y Perdigo» ) 

Feliz. (Y sin notas que me enteren!) 
Perd. (Va á morir aquí hasta tú mono.) 
CfeOLU. (Nada; nuestro hermano es ese!) 

(A Angustias seSftlftndo á D. Félix. Los VccUm 
se iraa por el foM» . pi&sicn tn ífk oiqnssln.) 



ESCENA VIII. 



GBGILIA, ANGUSTIAS, D. ANDRÉS, D. OIBGO, 
D. FÉLIX, PERDIGON. 

Andrés. Conque... ¿eres..* Juan? (Á D. Féii^.) 
Perd. Vvettro b^D. 

Ahdabs. Anda con él. 

(Á D. Diego después de una mirada.) 

Diego. Si prudente 

he callado por mi padre, 

ya esto sufrirse no puede. 

y os pregunto: ¿como soU 

hqo de mi podre? 
Pbkd. (cod rapides.) Advierte» * 

•eñor, que esa no ee pregunta 

para hacerla ante laa gentes. 

¿Cómo es hijo de su padre 

cualquiera? Pues así es estol 
Andrés. ¿Quién sois vos? 
PuD. Yo? Perdigón; • 

senrí tanto y tan fielmente 

á don Migue! vuestro hermanOf 

que formo parle solemne 

del capital que ha heredado 

vuestro hyo. 
Andrés. Calla... ó vetel 

DiBGO. Sabed que don Juan de Urrutia 

soy yo! 

I^EUX. (Quéeseucho?) 

Pkro. y se atreva 

á decirlo en nuestras baiMf 

Diego. El catorce del corriente 

llegué á Cádiz y áMádrid <• 
anoch6.•. 

Feux. (Qué haoer?) 

Peed, PiUete. 
Por dónde has venido? 

Diego. Cómo? 
por dónde? 

Perd. Naturalmente! 



por agua ó por tierral Andtl 
Ahdus. Qastal 
Gmilu. Pidre. 
AsnwBB. T táflottieiiM 

que eres tambieii ligo mioT 

Paw sacad vuestros pqielet 

cada uno y loamemotl 
Gbciua. (A|Dios!) 
Diego. (Nos pilló!) 

Pbro. (El v^eU 

dió ea el quid!) 
Félix. Yo... 
Añores, (á d. oie§^o.) Tú primero, 

que llegaste ántes! 
DuiQO. Advierta, 

se&or, que mis equipajes 

«6a DO han llegado. 
Todos. Ehl 
Dnoo. Nodsimi 

venir hasta otro viaje. 

Yo he traído solamente 

miaropas..» 
Ammis. si, 7 los cepillos 

en dos cofres! 
FsLtx. (Será este (Á Pw4if«B.) . 

el que me robó el papel 

anoche?) 
Gecilu. (Qué gozo?) 

Pebd. (Puedel) 
Amdrks. SÜendoI 
tan. Si nadie ehístat 

AmMOi. Tvosf 

Fuji. Todos mis papeles 

y mi fortuna que posa 
de ochenta mil peños, vienen 
en un bergantín que Ueg»] 
á España ántes de dos mesesi 

CeCILU. (Toma.) (Ap. coa npldes i P«f«CM.) 

Pero. ((}tté es?) 

Cbcu ia. (La última «arta 

de mi hermano!) 
Apnaat. Ya? y no tienes 



pruebas de que eres mi hijo 
y que puedau convencerme? 
FiLix. Presente este íiombre las suya»* 
Dugo. Dos sayas de nipís Tienen 
en uno de mis dos cofres: 
un Panamá y un paquete 
de caracoles y conchas 
del mismo M^ico. 
Nm». Paedel 

y esta con? (EBMSéaddla.) 

fmxK. Y esta onza? (Um.) 

Amus* A Ter esas onsas... Rt§$ 

(Leyendo «n lai <nii«t.) 

Filipo tereio\... lo mismo 

que las de aquíL.. no convencen. 

(Se las faarda.) 

FisD. (Y en la duda se las guarda... 

hombre, este padre lo entiende.) 
Diego. Y el guacamayo? 



Perd. y el mono? 

Diego. Mi hidalguía no consiente (coa ea«!io. 

esta impostora... y mi espada... 
Pkia. La mia también. 
Ahmbs. Detfogsnse; 



mientras qoe Qega un alcalde 
de casa y córte á prenderme 
al infame... 

GlQUA. (interrampiéndole.) Te SUpIiCO 

que interrogarles me dejes! 
PsRD. (Ah, buena hijal) 
Gkilu. (á d. Félix.) Decid, 

don Juan, algo que recuerde 
vuestra infancia. De siete añoe 
mucho recordarse puede I 
(Con mis notas le be salvado.) 

(Ap. 4 Perdieron.) 

Pero. (No las encontró don FéHx 
anoche; y nos has perdido.) 

CrauA. (Diosmiol) 

Am»BS. Gran razón tienen 

dinos algo de tu ínfoncia. 

rkux. Dejad, padre, que recuerde. 



62 



Dugo. (Aquí de las notas suyas . ) 
FiLix. (Qué hacer si es su hemanol,.,) 

(Tcntel) 

DiBQO. Pues señor» viniendo un día 
de la escuela, un monzalveto 

me dtó un empellón: caí, 

y de una herida en la firante 

brotó tal rio de sangre, 

que el vestido azul celeste 

de mi mrdre, se "iflnch4 

de arnha akyo. 
AaDREs. Era el viernes 

de DoloresI Cierto! 
üitGo. Cierto! 
Amo. Yo lo recuerdo! 
PBan. Píllete, 

ese día no hay escueial 
DiBOo. La cosa es indiferente, 

yo Tendría de otra partef 
Pbkd. Hay dcatrix? Que h enseñe.. 

(DeipMt á» ninurt*.) 

AifDais. A TerI 

Xm. A veri 

DíEGo. Se ha borrado! 

Andrés. Y tú tampoco la tienes? (mnndo i n. Filix.) 

Pues ninguno de los dos 

es mi hijo. 
pEAD. Que recuerde 

la carta última que lia escrito 

á su padre! 
GictUA. Es feaciente 

la prueba. 

DiBOO. Pues digo en ella... (Aturdid*.) 

lo que en todas.— «Solo en verte 

»se cifra mi dicha! Pronto 

«podré contento y alegre 

nestrechan» en mis brazoe. • 

Dsí Dios mi vida concede...» 
Pftao. Nada de eso! Yo la he visto 

escribir... 
niKco. El fondo es ese! 

Andus. SUencio... di tu la carta. (A D..F4ifai.) 
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Yo... 

Tu memoria es muy dóbfl. 



Yo 1a recuerdo: decías... 

(htjwAo á hortadUUt.) 

«Maldita sea mí suerte! 

nCaaodo quieran los demonios 

»dejarme eo paz, podré verte...» 

Cq fm, cosas de tu genio! 

Cuando escribe raja siempre 

el papel y hay ua borrón 

tamaño! 
Cecilia. Cierto? 
A!iDa£S. £q un brete 

estoy... ¿Quién será mi hijo? 
\^G. Quién mi hermano? 
Cecilia (Abrazado 4 D. Félix.) Es éstel 
Perd. Es éste! 

Ahdhes. Hombre, tú me gustas más, 

habUndote framameate. 
Dugo. Pero... y la tos de la sangre? 
Peso. La sangre no haUa. 

DlBGO. (Á CeeUiA.) T6 puodos 

dudar, pues na habías nacido; 
pero tú, Angustias, que al verme 
partir, tenías diez anos... 
DO me recuerdas? 
A?iG. Sí, tá eres. 

Andrés. Es para volverse loco! 

V&LVL, (Ap á ü. Die-o.) (Ya conozco, vil y aleve 

el origen de esos datos.) 
Diego. (No os entiendo... (Á Féiu.) 
Perd. (Sí te entiende; 

súplica á San Gucufate!) 
Ftux. (Dadme el papel.) 
AramEs. Excelente! 

idea! Dejadnos sok»! (A tof hijat.) 
Ckciui. Padre! 
Ano. Señor! 
GKII.U. Si se atreve 

el que no sea tu hijo... 
A:«DREs. Mi hijo sabrá defenderme. 
CaaLiA. Yo te ruegol. 
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Anmib. Itadftl... udi! 

dejadm» á niat. 
Guau. Adviertel 
AiiDus. Dejadme he dicho! 
fwLOL, (No siendo 

sa hermano, en cunto me d^fen 

le mato!...) 

Armes. Fuera ese hombre! (Por Nrdigm.) 

Piad. Amo y señor... 

fsLu. Yete! 

ANDRES. Vete! 

Perd. Es que yo!. .. 

Andrés. A cuidar del mono! 

Cecilia. (Ganemos tiempo.) (Ap. á FéUx «oa rapi<i*z.) 

Perd. (No cejes.) 

^Bux. (Audacia!) 

DiBGo. (Valorl) 

Aiimss. (Ahora 

sabré al fin á qaé atenerme!) 

(Ctem «odatlM pvertas. Váttw CmUIs, AafMtiM 

ESCENA IX. 

D. ANDR&S, D. FÉUX. ü. UMH). 

MÚSICA* 

FcLix. (Si como es natural, 

se descubre el ardid, 

hoy mi espada será 

quien me saque de aquf I) 
-iiitto. (Si como es natural, 

me descubren los doe, 

cnchiUadas habrá, 

sea todo por Dios! 
Aifvais. (Si como es natural 

se descubre el pastel, 

al que sea un truhán 

acabamos con él.) 

Sentémonos pues. 

(S« sieaUn co el teatro.) 
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Feux. Sentémonos pues. 

Diego. Sentémonos pues. 

Los TR£8. (Y snn Pedro bendiga 
á quien Dios se la dé.) 

AiiDRÉs. ¿Qué he escrito yo á mi hijo al noticiarm« 
la herencia de mi hermano? (Á Félix.) 

Pkux. Que venda allí h$ fineas y los negros 
7 á casa con los cuartos. 

AniMUn. (Deq^es de aa moTtmlento d« aMntlaiitato.) 

¿Qaé he dicho yo i mi hijo de la boda 
de Angustias, mi hija fea? 
fimoo. Que habiendo ya cumplí Jo los treinta años 

se Ta á quedar doncellal 
Aunan. Muy bien contestadOt 

así se escribió. 

(Si tendré dos hijos 

sin saberlo yo?) 

¿Qué hace todo espnñol que va á las India» 
sirviendo allí á la patria? 
Reliz. Traerse hasta los cIstos de las puertas 
al dar la Tnella á España! 

Aimaia* (Después de otre waal de eseatlmfento.) 

¿Qué dice de aqnel tiempo que fui alcalde 

el pueblo mejicano? 
DisGO. Que ttemblan al recuerdo solamente 

los negros y los blancos. 
Annass. (De Méjico vienen, (Leventándoee.) 

ya no Imy que dudar! 

Pero en lia, mi hijo 

¿cuál de ellos sera? 
Feuxy Diego. (Bien se salió.) 
AnDRES. (Ya los pesqué!) 

ÍjOS dos. (Qué irá á decir?) 

A:«DR£s. Levántense! (se Uvanun •Uo» ) 

Aquf hay sobre esta mesa 
recado de escribir; 
del hijo de mi alma 
dos cartas tengo aqui. 
Escriban ahora mismo 

5 



Félix . 



Dino> 
Andibs. 

DlBGO. 

Ardbes. 

Los DOS. 



AlTORES. 

Vive Dios 
que DO sé 
qué pensar 
oí qué Itteer. 
Probarán 
mf furor 
ti me engañan 
losdos. 



lo que voy á dictar; 
(comparando las letras 
sabré al Un la verdad.) 
iTao ruin ofensa 
hacerme i mil 
¿Qué caballero 
sobe escribir? 
En eso amigo 
tenéis raion. 
¿Tampoco sabes? 
Tampoco yol 
¿Pues quién me 
y firma, Juan? 
Mi secretario 
particular. 

Felii. 
Quedaré 
solo al fin 
y podremos 
reñir. 
Vive Dios 
que yobaré 
por quedar 
libre de 61. 



Diego. 
Si su padre 
se va 

10 mejor 
eslndiar. 
Con andacit 
y valor 
dé asi fin 

11 ficción. 



HABLADO. 

Amdbbs. Una vez que no hay manera 
de descubrir lo que pasa, 
y hay un bribón en mi casa 
y á mi hijo no he de echar faera, 
la josticta con sa ñiero 
pondrá fin á este debate 
y aclarará sin combate 
ccuU es mi hijo verdadero. 
Presos ambos qaedareisi 

Diego. (Nos Ta á encerrar!) 

Ffiux. Nos separal 

Yo quiero antes cnra á cara 
ezpUcarnos... (Á d. Diefo.) 



Amun. Noloharmtl 

ó mi acero, vive Dios, 

haciéndoos retroceder 

me dará clnro á entender 

qiiii'u es mi liijo de los dos! 
Félix. Padrel 
Diego. Psdrel 
Ahdwb* Se empeñarou 

en que yo dos hijos tcngal 

Presos hasta qae yo venga 

babeis de estar. 
GiGiiu. (D«ntro.) Se encemuroBi 
AnMUB. No.EiitradI 

(Abre Um puertM j eatiui Cedlto, Aagvttiu, i 
poco Perdigón y Poeto.) 

ESCENA X. 

DICHOS, CECILIA , ANGUSTIAS. 

Ayl gracias á üiosi 
Ceciua. €uái es vuestro hermano al fin? 
Félix. Yol 
Duco. Yol 
Los DOS. Yol 
AifDBEs. Abel y Goiof 

el qae queráis de ios dos. 

¡Sería muy conTeniente 

(Pascái)dosc por la escena.) 

para lances de esta clase, 
quo cada iiijo llevase 
su procedoDcia en la frenlel... 
se aclararían verdades 
y nadie se engañaría... 
P«M>. Ay, señor, que eso tendría 

(PMeaodo delrás ile D. Andrés.) 

también sos dificultades. 
Voces. (Dentro.) Páral... Piral 
Todos. Qué? 

Voces. Aquí es! 

En la casa 4el oidor. 
•^utAs. Vecinol 



Otros Señorl Señor I 

Andrés. Qué sucede? (Yendo ai balcoa.) 

Voces. Don Andrésl 

Andrés. Me vuelven loco de fijol 
Cecilia. Es riña? 
Perd. Será refriega? 

Voces. Que aquí de las Indias llega 
don Juan de Urrutia tu hijo! 

AnDRBS. Jesucristo! (gaii&ndoM d«l balefm.^ 

Pkux. Geloft! 
An6. Oh! 
AioMiES. T van tres! 
Gbcilu. Estoy confusa! 

Ardrbs. Pero esta casa es la Inclusa? 
¿Cuántos hijos tengo yo? 



ESCENA XL 

DICaOS, D. JUAN j V£C[NO$. 

MÚSICA. 

Silbamos! 

EntremosT 
Señor don Andrés, 
▼ecinol Tecino! 
{Vuestro hijo otra vez! 
Infamia. 

Impostura." 

(Este el lujo es!) 

Dónde está mi padre? (RntMiido.) 
Vaya usted... á sabor. 

Padre miol (Ouerlcudo abraxarU.) 

Poco á pocol 
Mis hermanas dónde están? 
Un abrazo! 

No se abraza! 
Pero padre... 

Atrás! 

Atrás! 

Yo soy don Joan de Urmtía! 



Dentro. 
Vecinos. 
Oraos. 



Diego. 
Fbux. 
Peed. 
Joan. 

ANDRES. 

Juan. 

Andrés. 

Juan. 

Andrés. 
Juan. 
Feux. 
Diego. 

AN. 



Félix. Á TrnUia veis en mil 

Diego. Kste aaa hay gran cosecha 

de Urrutias por Madrid! 
Juan. MI espada va á probaros 

que Juao de Urrutia soy. (ls saca.) 
Feux. La mia aquí os aguarda, (id.) 

Diego. También la saco yol (id.) 

AüDRES. Alueral... (id.) 
P6STA. No soy ménost (id.) 

PtoD. Defiendo i mi señor! (id.) 
AiOMÍn. Á Ter si á linternazos (ui.) 

se acaba la coestíon. 



Los HOMBRES. 


Las mujeres. 


^AmeDazándosd.) 


^Deteniti iidolot.) 


Al pUatO 


Yo grito, 


salgamos 


yo corro. 


Luchemos! 


Justicia] 


RiñamosI 


Socorro? 


Veamos 


Los hombres 


si el lance 


¡qué espanto! 


se aclara 


se matan 


por fin. 


aqnf. 


No haychioo 


Al ver 


ni grande 


tanto dneto 


que no se 


disipe 


desmande 


ya el cielo 


al ver los 


la nube 


Urrutias 


do Urrutias 


que i n restan 


que infesta 


Madrid. 


Madrid. 



(Los hombres rUto». Lm mujeres gritan. En 
jie este aaimadíiino cutdro, cae el telón.) 



ñu DSL ACTO SEGUNDO 



uiyiiizod by Google 



ACTO TEHCEnO. 



f«rdUi 0m etM de D. Aadrót: & 1m doi Udos, en primer tér- 
niño, doe pftbellonet con pwu j mUiM que daa Irtele 
al públieo. En el centro» en tercer tirmino» nnn rotead* 
«erraJn qve fi^ra nnn norin cnbiertn. Árboles y beneoe. 
Al fim» tepin con pnertn. 



iÜSGENA PRIMERA. 

Ai leTnntarce el telón sij^aea los personajes ocupando la 
•aceña como al ftoal del acto scfondo, sino que los VECINOS 
7 VECINAS eslán diTididos en tres gvopos. En ol de la 
derecha snjetan y empajan 4 D. FÉLIX, desarsMdo, ^ 

pabellón del nrs'no sHio; en el de la izquierda baeen lo mis- 
mo con D. DÍEGO, y en el del centro con D. iUAN, 
D. ANDRÉS y VECINOS, tienen las espadas esem- 
bai lindas. Los amos y los criados están sin ellas. CECILIA 

T ANGUSTIAS presencian la escena desde léios. 

CECILIA, ANGUSTIAS, D. ANDRÉS, D. JUAN, 
D. FÉLIX, D. DIKGO, PERDIGON, POSTA, BALA, 
VEGLNOS y VECLNAS. 

MtfSICA. 

^ Amss, Vecinos y Vecinas. 

Adoatr»! adentra! 

j[Bn enda finpo saf^Jando al eabnilefe.) 
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}ukv. Truenos y rayosi (RMiatiéadoM.) 

Felii. Viven los cielosi 

Diego. Voto á Caifásl 

Vbcimos 9 YsciifAS, D. Andrés. 

No hay que oponerse, 

d al que resista; 

le hará pedazot] 

la vecindad! 



Adeatro, adentro! 
luAN. Yo mato á alguno! 

Felu. Venga mi espada! 

DiBOO. Me van á abogarl 



Pbrdiooh, Bala 7 Posta. 

I A.y amo mío! (Cada «m por n lado.) 
YgGiHOS 7 Vecinas. Ya separados 
todo el enredo 
se aclarará. 
Ya está! 

(Uaos cerraado la puerta doado «neierraa a Don 
Juan.) 

Otros. Ya está! (id. 4 d Diego.) 

Onoe. Ya está! (u. 4 d. Féiu.) 

Andrés. Ájajá! 
YiciROo 7 Vbcinas. Ajt^ál 

(R0«oriendo Ut tres IUtm do los ^lifo, ^«o lo 
OBlrogaa.) 

Armlxs. Ya que los tenemos 

en seguridad 
pronto la justicia 
nos lo aclararál 

Viene un alcalde de casa y corte, 
toma á los presos declaración 
y me averigua lo que sucede 
ó los ahorca sin remisión. 
Venga el sombrero! tenga la espada! 
y vengan todos detrás de mil 
que como es cosa tan delicada 
debe saberlo todo Uadrid! 
tanJA. (Si la justicia viene á esta casa 
y toma á Félix declaración, 
for el delito qo» le perstgoi» 
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está perdido sin remisión. 
Yo de librarlo veré manera; 
ántes que todo salí,'a de aquí, 
porque pagando mi fe sincera 
podrá llamarme su esposa al fin!) 
Yicim y Vecinas. 

Vimos oomendo por el alcalde, 
pues si se aplaza esta eoestion 
es muy probable que de las Indias 
venga de Urrutiasotra invasión. 
Hudio cuidado, mucha cautelal 
quedea guardados los tres aquí; 
que de seguro cuando volvamos 
ya ha de saberlo todo Madrid! 

(Viase corriendo D. Andrés, lot V««iaM j VatU 
a»s por el fondo del Jardia.) 



ESCENA 11. 

CSCOÁk, ANGUSTIAS, PERDIGON, POSTA y BAU 

HABLADO. 

CsauA. Ay Angustias de mi alma! 

estoy perdida! 
Anc. ¿Qué tienes? 

Posta. (Yo corro al punto á las gradas 

y cuento lo que sucede; 

los amigos de don Diego 

sabrán en salvo ponerle.) (sa t» corrUmci*.) 
Bau. (i Yo traiga de la posada 

todos los mozos que encusDtrs; 

el mayoral, los zagales, 

el fraUe y los mercaderes 

que han venido con nosotros 

viajando íntimamente 

treinta diris desde Cádiz 

á la «Posada del Peine.» 

Igual que desde la Habana 

hasta Cádiz. oBala, alógcat* 
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»quc ya llegamos, decía, 
»m¡ amo; verás oi verme 
)H|ué alegrón tiene mi padre» 
y ío hoa d io de CKthetos, 
y lo bao metió eo la nor-a... 
¡hijo... buenos padres tienesi) 

(S« "ya co rieado.) 

Ara. Qué me cuentas? 

Cbcou. Lamdad, 

hennanal 
Ano. ¿y cohI es doa Féliit 
Cbciua. El que ftquf Ileg6 d segundo. 
PBftD. Mi amo y señor. 
Ang. ¿Quién es éste? 

Cecilia. Es Perdigón, su criado. 
Pejid. y un penligoQ que se pierde 

si no invodlamos al punto 

un recurso ántes que lleguen. 
Aw€. Pe^o si ese hombre por tí 

fingió, exponiendo á perderse, 

que es nuestro hermano, ¿los otros 

qué buscón? 
PiBD. No lo comprendes?. 

No hay aquí dos femeninas? 
Ano. Qué? 

Pebo. Una es ésta y otra t6 eres. 

Ano. Yo soy una fe me n ¡ na? 

mira lo qve hablas! 
Pm. Advierte, 

señora, que femeninas, 

es lo mismo que mujeres. 
A.NG. Pues li?bla y no pongos motesi 
PfiftD. (Ap. á c«cira.) (Ayúdame y haz de suerte 

que al libertar á mi a'no, 

castigo un tunante lleve.) 
Cbgiua. Habla! 

Pero. Quedamos, señoras, 

en que un hermano es don Pélh; 
noble, jóven, rico y guapo, 
que te quiere y te requiere. 
Quiénes el otro? El primcrof 
Un mancebito que huete 
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como tin manojo de flora, 

que es blanco como la nie?», 
y si no es de gran ingenio 
os qua lo ha perdido «i ?erfcol (A AagMiia». 



Anc. Cómo? 
Pkrd. Que está enamorado 

de ti! 

Ahg. ¿De raí? 

Pno. ¡Y ahf le tienes 

eiponiéndiMe por lí, 
señora, á que le desQellenl 

AiHs. Pues 8Í nanea rae lo ha dieho... 



PlMD. Qhl los amom más fuertes 

son los quo están siempre ocultos. 

Vas? él va!... vienes? él Tiene, 

tú te paras? Él se para: 

tú te duormes?... él seduenne. 

Por vivir cerri ilo tí 

fingió ser tu liormaao, y ese 

es el esposo futuro 

quo tú nunci so!(ar debes. 
Cecilia. (Pero es verdad?) (\u2:nstias á Perdigoa.) 
Perd. (Calla tonta.) 

GICU.U. (No toraUeudo.) 
PktD. (Pies aprende.) 

Ksm. iQnién es el tercero entóneos? 
PluiD. El que de Méjico Tiene; 

vuestro hermano Tepdidero... 

ú otro amante que t6 tienes! 
Ahg. Otro mns? 
Pnn. V estfí en la noria; 

y como cu ella le dejos, 

le vas á encontrar tirando 

cuando menos t.o lo pienses... 

Lo primero es libertarios. 
Ang. Si... pero cómo? 
Cecilia. Habla. 
Pkrd. Acércate 

al pabellón: por el ojo ' ' 

de la IhtTe, di que ^iei*éá 

pagar su amor con él tnyo; 

hiúaehfliicoitél... 
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Ang. |Me tienet 

absortii! 

Pbrd. El primor amor!... 

las niñas son así siempre. 

Ang. Yoy. (S« M«rea ai pabelloa donde está D. Dt«^.) 

Cbcilu. Pero qué'es lo que intentas? 
PftaD. Oye, que el caso es urgente. 

(Con ti^idei, pero eoa cUridad*) 

El papel que tú nos diste 
nos robó ese lindo aleve: 
y enamorado de tí, 

se anticipó diligente 

aprovechando las notas 

que en el papel se contienen. 

Nuestra invención liizo suya; 

j á mi el demonio me lleve 

ó le caso con tu hermana. 

Quien tal hizo, que tal pene. 

Hiéntras, libra tú á mi amo 

ántes que el alcalde llegue, 

y en vez de un hermano ihlso 

descubra m gran delincuente. 
Cecilu. T6 sabes por qué le buscanf 
Pgrd. Dios quiera no le encuentren! 
Cecilu. Qué baJiecho?... 
Peb»- Ver á una parienta!.., 

Cecilu. Cómo? 

Perd. y mechar al pariente... 

Cecilu. No te entiendol 

Pkbd. Andar de noche 

robando lo ajenol 
GaciLU. Cese 

ta Toz. ¿Puede ser ladrón 

na noble? 
tan. De buena espedel 

del noveno mandamieiSot 
Cicou. Ahí 

tau». £1 hombre es frágil, ¿qué qníereaf 

EUa también era frágil. . . 

y un marido estorba á vecetl 
Cecilu. Ah... le mató? 
i^. fin buena lidia... 
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di^... enbaena lidi 
Cecilia. Ahí retel ' 

Pkbd. Cómo! 

Gbcilia. Loft eeloB me ahoguit 
Pbu». En esa mujer no pienses! 
Cboua. á ella ToWerá en pasando 

el peligro... 
Paao. No te alteres. 

Gbqua. Quien bien quiere tarde olyidal 
Pm. Presto olvida quien no quierel 
Cecilia. Volverá de agradecido.,. 
Perd. El hombro nunri ngradecel 
Ckciua. Eq el jar.ün d M amor 

hay una flor qiio no muere; 

esa flor es la constancia... 
Perd. Se lia perdido la simiente! 
Ceciua. Déjame i 

Paao. Que te le ahorcan! 

GiciuA. llejori 

PBan. T cuando le cuelgoeo 

¿qué hará la Ntíkt Amtls? 
Gbcilu. Qué? No volver nunca á TOflel 
PttD. Pecados y vino añejo 

siempre acreditan al huésped; 

y pues la mesa está puesta 

y es bueno el vino.., 
Cecilia. . Qué? 
Perd. Bébetelel 

AnG. (Desd« la pacrta del pabellón.) 

Dice que me adora. 
Perd. Claro! 

(Que eres id juzga el imbécil.) 
Ang. Que se ha de.casar conmigol... 
Psan. No lo ves? 
Arg. Pm á quien pesel 

Yo amante... yo esposa! 

(Bajando él pmeeaio.) 

PsaD. Y madre» 

y abuela en un periquete! 
Conque qué hacemos? 
Cbolu. Angustiasl 
tü á mirar si padre viene. 
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No tiene Félix amigos 

que le amparcQ? 
Pbrd. Bien la qoieroi 

muchoft eAtxidUaites. 
Gbciua. Búscalos 

y tráelos. 
Peíui. Quó intentas? 

GsauA. Vetel 

y déjame á mí. 
Perd. Volaado! 

Ye que urge el tiempo. 
Cbciua. Le pierdes 

aquí. 

Ano. Dame mus detalles 

de su amor. (Á Perdigón deteniéndo'e.) 

Pkrd. Á qu éloá quieres? 

el te ba de dar al conjualo, 
detállale laógo y Teatel 
Sacad la pata, lorítos, 
qae el ama es de rechapetel 

(Váse por la ftqaienlA j Ans^aslias por la 4oMcka») 

Ana. ¡Yo ( )n novio... y con marido!... 

¡Treinta anos... me planto en veintol 

ESCENA ill. 

GE;GILI.Í, i poco D. JUAN. 

I]£C1LIA. ¡Ctmque ha amado á otra mujer, 
y áim hombre malo por ella! 
Habrá tuQ.intoI 0!i! muy bella 
sin duda debía ser. 
T ahora su pasioTi ardiente 
fija en mí sin qae le asombrel 
¿de qué es el alma del bombre 
qae cambia tan fácilmente! 
tiempo me dé esta ocasión 
pan líberbrie y Inégo 
tal Tez desoiga su ruego. 
Alrnn mía! No! bribón. 

(AooroánAoie al pabelloa y bahlaii4o |»or la «or* ^ 
radar».) 
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No contesta. Félix! viva 
lejos da mi aunque yo muera. 
Pélizl CecUia te espera: 
no re&poadel Estará arribal 
Qüé hacer? 
Joan. (Dtoiro.) Ó la puerta, ó yol 

(Dando golpM m U pn«rte ile U iMosAa.) 

CEC1U4. Que ruido! 

Juan. Voto al infierno! 

Cecilia. Si este snle... Dios eterno! 
Juan. Rómpete, maldita! Oh! 
Cecilia. (íieiroccdiendo.) Oh! 

(Se abre la puerla y sate D. Juan casi perdiendo 
•1 equilibrio, bajaado hasta el proscenio «on ol 
•npige. Cecilia relrocede.) 

Juan. He han creído algún caribe 
y tienen miedo de mí, 
l6 es que eu Ifadríd se recibe 
á los parientes asi? 

(Dftada voeet.) 

Cbcilu. Buen genio gastas! 

Juan. BraTÍoI 

no lo puerlo remediar. 
Cecilia. De padre y muy seoor mió! 
Juan. Pero cti lin, ¿quieres hablar? 
Gkcilia. (Huc se vaya es lo importante 

y el campo libre me deje!) 

Aunque me asustas bastante 

con esa cara do hereje, 

te diré que llegó anoche 

Teraz ó falso un indiano, 

con su equipaje en un coche 

diciendo que era mi hermano. ^ 

Goza la familia u&na ^ 

con tal Tenida contenta; 

cuando esta misma ma&ana 

otro indiano se presenta. 

En alta voz asegura 

que es falso indiano el primero, 

y que es él jura y perjrra 

nuestro hermano verdadero. 

Mi padre en dudas se abisma. 



la vecindad se marea, 
y se arma en la casa un cisma 
con preludios de pelea. 
Ya la sltuadaii eonoccs; 
cuanto es náa foerte d bden, 
llegas t6 dieiendo á voces 
que eres mí hermano también. 
La gente al ver tal intriga 
os encierra en sitio fresco, 
para ver sí se os mitiga 
ese afán de parentesco, 
y todos de mancomún 
buscando en tal lío un norte 
han ido á traerse un 
alcalde de casa y córte, 
que justo, severo y bravo 
en este embrollo que ves, 
nos diga quién es ai cabo 
nuestro hermano de lostrest 
JiiAü. ¡Maldita mi suerte sea! 
¿Conque de Méjico vengo 
para que no se me crea 
ni el apellido que tengoT 
Creerme uno de esos ruines 
y rechazar mis abrazos? 
¿Dónde están esos malsines? 
que voy á hacerlos pedazosi 
Ven. padro, ya que me ofendesl... 
¿adonde está inl otra hermana? 
tiüaLU. ¡V qué es lo que hacer pretendes? 
Juan. Yo? lo que me dé la ganal 
Se recibe á dos bribones 
y al hijo se trata así? 
para ellos los pabellQnes. • 
y la noria para mil 
•kiua. Si no había obro lugarf 

y ademas, ¿con qué raxon 
podíamos afirmar, 
que no eras tu otro bribón? 
Í04N. Yo?... tú serás... lengua, tente! 
Venga una espada, un sombrero, 
y á todo bicho viviente 



convenceré con fni acero, 
que soy par mí cjocutoria, 
don Juan de Urrulia y Vidall... 
y que aunqu(> estaba en la noria 
no soy nioguQ animall 

CwauA. Preso estabas y (libias 

aguardar. (Á. irse le obligo.) 

JüAH, No pueden I.ii ira . mias 

esperar más!... Vo los sigo! 
Corro á la Audiencia! Propalo 
quien soy y si orí lüí no fia, 
le pego al alcnl l.' un palo 
y se ncab'» la aicalília! 

Ceulia. Urrutia ore ; voriladero... 

Juan. Ya lo pruoha mi fuToza! 

Cecilia. Pero ¿to vas sin sombrero? 

JüAíi. Y me irí.\ oi^i i.-alj 'Z'i! 

Reniego del Jol nacieiltcl (Faer* d« a 

CBCIU4. No jures! 

Joan. ¡Yete á la gloría! (&• ▼«.) 

GifiiUA. Ay, hijo mió, ca la noria 
estídbas perfectamontcl 



FSCENA V. 

GECILLV, ■ói>. 

• 

Cu«l corre! gracias á Dios! 
Podré ver... Pero ahora es ella! 
Van á armar mortal querella 
oanio se encuentren los dos! 
Félix es do los Tállenles 
que á todo están decididos. 
Sí eso íiacecon los maridos... 
¿qué hará con los pretendienkea? 
Y evitar es menester 
que sigan presos... 'prpciso! 
Vamos, ih. este compromiso, 
¿cómo saie esta luujer? 

6 
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ESCENA \í. 

CECILIA, ANGUSTIAS, qne «atM «f itada» 
MÚSICA. 



A?ir.. Estás sola? 

Cecilia. Solaestoyl 
Anc. y el hermano? 

Csauk. Yt se líié! 

y la calle? 
AüG. Libre está! 

Cecilia. Escaparse pueden bien. 

Tú á esa puerta y á esta yo! 
A.>G. Yo á mi amante quiero hablar. 

CiciLiA. Disimulo; imítame 

y los dos se salvaránl 



(Se coloca en el centro de la eseeaa diti||i«ttdo fa 

YO» al pabellón de la derecha.) 

Al ave que me encanta 
con sus canciones, 
sacarla quiero al punto 
de sus prisiones. 
¡Ay que consuelo, 

contenta y libre verla 
cmzarelctelol 

AnC. (Dirif l^doM al pabellón de la iiqai^a.) 

Yotengo anpajarillo 
^ entre cadenas, 

y tener que soltarle 
me da gran pena. 
¡Ay, pajarito! 
si te vas de la jaula 
vuelve proatitol 
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ESCENA Vil. 



^ECIIJ.V, ANGUSTIAS, 1). FÍ^ÍX, ..ornándose 4 la 
Tentaua del pabellón de la derecha y D. DIGGO á la del 

de la izquierda. 



Fruí, Es de la Niña bonita 

el acento encantador! 
¡La libertad que me ofrece 
perderé en sus manos yol 

bitGO. Esa es la voz melindrosa 

de h hermana de mi amor! 
Si es que salvarme procuran 
no me quieren mil las dos. 



HABLADO. 

DiBGO. (Dirigiéndose á D. Félix, y hablaudo desde la 
tana.) 

Usarpor nombre y estado 
traición es digna de infielesí 

FfUX. (Contestándole deide ta Teatana.) 

Traición es robar papeles 

y utilizar lo robado. 

¿Quién os metió á redimir 

ajenas culpas y amores? 
Diego. Vil sois! (Amenasándole.) 
Telix. VosI 

Pero señores... 

¿Vais por el aire á reñir? 

E capar es lo primerol 
Cecilia. No perdáis el tiempo en vanol 
PkLix. Yo Tolveré por tu mano 

si tu amor es verdadero! 

(AmlHM btjan despacio por la pared .) 

Gbcilu. Bajad, por Dios, con cuidado... 

.\.NDaBS. Voto al infierno. (Dentro.) 

Ceciuk y Avevvmz, Mi padrel 

c 
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DICH )S, D. ANDRÉS y D. JUAN por c\ foro. DS^iS 
FELIX y D. DIEGO siguen bajando con cuUlad9* 

Andrés. ¡Pues no ha dicho ese mastuerzo 

que tiene asuntos más graves! 

¡Gomo sí hubiera en el n^undo 

negocio más importante, 

que arreglar las diferencias 

de ürrutias y de VidalesI 

]Sl en Espada no hay justicia! 

¡Si esto no lo agaanta nadie! 
Joan. Estos asuntos caseros 

en la rasa han de arreglarse! 

Qué miro? (Ví¿muIo1os bajar.) 

Cecilia y Angustia:. ¡Padre del almal 
ANr>«F,s. So escapaban los infainesl 
Juan. Pero estos hombres de cuelga 

¿quiénes son? 
Andrbs. Los que arrogantes 

sostienen que son mis hQos. 
Juan. Conque hufan? Son culpóles. 

¡Ahora verán!... 

Félix. (y* en el jardín.) POCO á pOCOl 

A!<fDnES. No vuelva á empezar el lance 

de disputar cada uno 

que tiene mi misma sangre! 

¡Saca al punto tus papeles (Á D. JnaK.) 

y atúrdclosi 
Juan. Mi equipaje 

está en la posada! 
Andrés. AdiosI 

otro que tall... 
Juan. Pero padre... 

Amores. Sin papeles no tengo hijo!... 
Félix. (Ganemos tiempo!) 
Juan. (DetenUndoie.) Un instante; 

y mi negro? 
Cecilia. Se ha escapado. 

Andrés. Un negro? Habrá ido á pintarse; 
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yo DO ereo en guacamayos... 
luA3f. Pero... 

Anmbs. Ni en monos, ni en cafresi 

Tú eres mi hijo? me alegro. (A d. fíHx.) 

Y tú también? ¡qué me place! (A D. Die«o.) 

También tú?... mo coní?ratulo. (A D. j«m.) 

Tres abrazos y a la callel 

Kl qiio quiera entrar en casa, 

por la reja me euseña antes 

su partida de bautismo, 

su billete de pasaje, 

de mi hermano el testamento, 

el retrato de su madro, 

y las cartas que le he escrito 

en Teinte años: como falte 

tma siquiera, se vuelve 

i ChapultepecI 
iuAN. No obstante, 

yo me opongo. 
A^iDRES. Los papeles!... 

iüAN. Voto ;í cribas! Con iníl paros (Fuera de lá.) 

de dtíinoüius! í*or los cuernos 

de LuciíerI Voto al draquel 
Andrés. ¿Por qué no juras un poco? 
Cecilia. (Apóyame tú.) ( v Angustias.) Mi padre 

dice muy bien. 
Andrés. Eh? qué tal? 

jYa no creemos en nadie! 
Juan. Maldita sea mi suerte! 

Rehiego!... Bala! bergante!..^ 

(Uamand/» 4 Toeea.) 

Felq. (Sí, metámoslo á harato!) 

Perdigonl... como te atrapel (Gritando.) 
Diego. <Yo no he de ser mónos.) Postal... (ídem.) 

si te plUo... 
A^DHBS. Esto es un parque 

de artillería!... ¡Granadal 

bomba!... culebrina!... 
'Cfxilia. Cálmense 

un momento y si me escuchan 

aún puede todo arreglarse! 

¿dónde está vuestro criado? (A n. Jua«.) 
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Juan. 



De fijo habrá ido á buscarme 
á la posada y traerme 
mis cofres. 



Cbciua. 



Mientras los trae 



esperemos. ¿Vuestro fiunulo? (Á d. Die^^. 
¿dónde está? 



Diego. 



Para librarme 



de esta$ dudas Tergonzoaas 

acerca de mi linaje, 

hobri ido á entregar las cartas 

que he traído á personajes 

de Madrid y qae Tendrán 

al momento á Tisitarmel 
Cbciua. Esperaremos al yuestro 

también. ¿Y el Tuestro? (Á d. FéUx.) 
Feux. En la calle, 

buscando á que testifiquen 

quien soy. unos estudiantes 

que esperaban mi llegada 

por encargo de sus padres. 
Gbcilia. Mientras los criados llegan 

del asunto no se hable I 

Supongamos, padre mío, 

que estos hidalgos nos traen 

Tistta de nuestro hermano, 

que sigue en Héjicso. 
AüDRES. ¡Es fteil 

que él esté allí todavía, 

6 se descuelgue esta tardel 
Ckcilia. En amistoso coloquio... 
JuA«. ¡No quiero esas amistades! 

reniego de las visitas! 

á mí no me manda nadie! 
A.NüRES. Hijo... si lo eres!... modérate, 

sé unos minutos amable, 

y si no... vuelve á la norial 
Juan. Por vida del moro Tarfel 
Diego. (Ap. á ]>. Andrft.) (Este tiene pelo en pecho.) 
Andbbs. (Deben ser cerdas.) 
Cbciua. Sentarse. 



Fbux. 



(Ap. 4 FéUx.) (Qú& remedio?) 



(Pero en fin...) 
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Ceulu. (Gailal) 

AüG. A mi lado. (A n. Dieg».; 

Difico. Adelante! 

(Pero cuidado que es fea!) (iodos «t sieuuo.) 
CsauA. Vaya. Hablemos del viaje 

como simples conocidos 

nada más! 

(D. Juta M eaoe» en U úXim áomSié Mtá MnlaAo 

F£Lix. Bient 

DiMO. Que me place. 

Gbcuu. ¿Ob habds tos mareado? (Á d. FéUx.) 

Fkuz. No en el mar. 

Gbciua. ¿Pues en qué parte? 

Fbux. Aquí!. . . con el moTímiento 

de este señor. 
Andrés. HíjoI... párate! 

Cecilia. Y vos? (Á d. Diego.) 
Diego. Siempre me mareo. 

A.NG. A mi lado? 

Diego. No: embarcándome! 

GeCILU. y tos? (Á D. Juan.) 

Juan. Yo hecho el primer dia 

los bofes y tan campante. 
Cequa. Es Méjico may bonito? (A n. Félix.) 
Fblix. Hay tres plazas principales 

(inventMido lo qae dice.) 

dos paseos, treinta iglesia ; 
011 co conventos de frailes; 
seis do moiyas, ana audiencia, 
un palacio y una cárcel. 

Cecilia. (Cierto?) 

Félix. (No sé una palabra.) 

A.NDRES. Bien! 

Félix. (Ni ellos tampoco.) 

Cecilia. (Cállate.) 

Y cuál es allí la vida? 
Diego. Vida... america^uu. 
Andrés. ¡Dianfre! 
DiBCO. El que quiere se levanta 

temprano. El que no, más tarde! 

Unos almuerzan tal cosa, 

ptrost otra; hay quien á escape 
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se va á sus negocios, y hay 

quien no los tiene. .. ó no sale. 

Mgunos hacen visitas; 

otros no!— Son muy constantes 

en comer! 
Andkk.. Sí? 
DiKGo. Todos comen! 

Andrés. Demoniol... 

Juan. Ó ae mueren de hambref 

Diego. Naturalmente!... 

Cbcima. T de noche? 

Diego. Oh!... de noche... hay que acostarse. 

Andrés. T también se acuestan todos?... 

Diego. Unos después... 

Andrés. Y otros ántes! 

(lnl>M-niTn]n.'ndn1ey1cvantáad0U. Todof l« inlUB.) 

Ang. Pues la vida americana 

os extraña! 
Andre-í. Tiene lancesi 

(axuiA. V cu los ingenios? (Á D. Juan.) 
JuA-.'H. Se cuida 

(le que los negros trabajen, 

y se los revienta á palos. 
Gecilu. Qué horrori 
Ano. y ellos? 

Juan. Sudan sangre! 

Ang. iQae ferocidad! 
Cecilia. Las damas 

en las tertulias qué hacen? 
Juift. Entonar guarachas dulces 

6 yaravís tropicnles. 
Cecilia. Á padre se las he oído. 
DiLGo. Cantáis vos? 
Andrés. A! afeitarme, 

cuando me desucUim, canto 

de gusto! 
Diego. Que extravagante 

gusto tenéis! 
Ahdbis. No le tienes, 

tú en desfigurar tu tmágea 

enjalbegando tu cara 

y barnisando tus carnes? 
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Cmuk. lY 86 canta aUf á menudo? 

JoA?i. Altt todos soa cantantes, 

negros, blancos, viejos, niños, 
en rnmpo. en las ciudades 

lo quo os la . tains guarachas 
se cautan por to las partesi 

Km. Las sabréis vos? (Á. i>. Diefo.) 

Diego. SJ. 

Y vos? (Á D. Félix.) 

Pmm. Clarol 
AinmES. Pues entónces que las cauleu! 
Joan. No hay inconveniente!... andando! 

FblIZ. Voel... (Á D. Dugo.) 

Dnsoo. No; vosl 

Féux. (á d. Jum.) Vos! 

JuAif. VosI 

Diego. Voa ántesi 

yo estoy mny ronco! 
Ffiux. También 

estoy yo roncol... 
Andiuss. Atlelanle. 

Una guaraclial... (Á d. Diego.) 
Diego. ¿Guaracha? 
Todos. Sil... 

Diego. (Veremos lo que sale!) 



MUSICA. 

Ase, (Ap. á Cecilia.) 

(En qué apuro van á verse!) 
(Iecilia. (Yo no sé qué cantarán!) 
Diego. (¿Cómo salgo de este e;iredo?) 
Félix, Andrés, Ji ax. 

No empezáis? 
DiB«o. Empiezo ya. 

Tengo yo una guaraebita 

(CoB misiai de rondefta.) 

en un campo de café... 
cuanto más la guaracheo... 
Juan. Alto allá!... 
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\Ni)Kt5. Pare ucél 

Todos. Esa no os guaracha 

ni jamás lo fué! 
DiBGO. . ¡Guando yo decia 

que se me olvidó!... 
AiiMit f luAH. Ahora i tos o3 toca. (Á d. riUx.) 
FiL». Pues allá Toy yo! 

Una nlfia mulata 

(Con música de seguidttlM.) 

me dijo un día, 

que las mujeres blancas 

no lo entendían!... 

Alza y olél... 
Todos. Pero eso no es guaracha* 

perdone ucé! 

Flux. Claro está que á todos 

se nos olvidól... 
CiciuA. Voy á ver ai acaso 

h recuerdo yol... 

GUARACHA. 

Una niña mejicana 
no me quiere dar candela; 
pero clava eu mí sus ojos 
y me quema y me requema. 
Tengo yo una^niñá 
que me quiere— tanto, 
que si digo^ebiciba 
ella dice —chuanto. 
Si me olvidas ven y 
mátame, mátame, mátame!... 
Si rae adoras besa y 
cállate... cállate... cállate... 

Quó sanguaraña 

tiene la indiana!... 

¡qué guayabero 

está ol sitierol... 

Tengo uu amante 
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tan jeque y traidor 

que me ha robado 

ácoraaonl... 
No me mires, no me mires 
qaenoqoiero'yof... 
no me abraces... no me abraces... 
ayl... yameabras6... 

Todos. Esta si es guaracha. 

¡qué bien la npreadió! 

Ni una mejicaua 
la cauta mejor! 

(En este momeulo van enlrando por el foro, lo» 
Cmballeros y los Estudiantes y toman parte en la 
pieu musical, oxendo 7 animando á Cecilia.) 

EiSGBNA iX. 

t 

DICHOS» LOS ESTUDIANTES y io« GABAUEROS. 

GiciUA. Si una nma quiere á uo hombre 

y él con otra se le ya, 

en aquel corazoncito 

qué de penas pasará! 
Tengo yo una niña, etc. 
Toóos. Esta si es guaracha, etc. 



HABLADO* 

Todos. Víctor la ¿Tifia Imital 
Diego. QuéojoSl 

Fsui. iT qué gracia tienel 
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ESCiilNA X y ÚLTIMA. 

DICHOS, PERDIGON, BALA, POSTA j dot 
eon baulM i su tiempo. 

LOS ESTUDIANTES lodoui i D. FÉLIX, Iob CABALLE- 
ROS á D. DIEGO, T BALA entro eon los mosos qne dejen 
ou el taelo nn benl: le obre y toen de él Torioe legijoi. 

ANDRES. Agradezco ese entusíasmof 

pero ¿qué busca esta gente? 
Posta . (Ahora es la ocasión...) (Á ios Cebeiieros.) 
Cab. 1." Venimos 

á saludar reverentes 

al scíior don Juan de Urrutia, 

que con ostos plintos viene 

(EnSi'ñando unos papeles.) 

de Méjico, con encargos 
de nuestros caros parientes. 
Posta. Este es mi amo! 

(Sofiolendo 4 D« Diego. Los Cebeiieros le laladen.) 

icAii. Yo mato 

aqoí i una porción de gentel 
jotro que yo Juan de Urrutial 
Maldita sea mi suertel 

Bala. (A toóos entrend o . ) 

Amo mió, aquí está el cofre. 
iuAN. Abre y saca mis papeles 

y caíganse todos muertosi 
AiOMUBS. V estos otros? 

(Señalando á los Estudiantes que hao hablado COn 
D. Félix dándole un pliego grande st-Uado ) 
FkLIX. Alma, alégratel (Después de Uer.) 

Cecilia mía! Su padre, 
el marqués de Benaveute, 
es primo del Cionde-Duque • 
y sus caprichos son leyesi 
Ya está por el Rey firmado 
mi indulto, miral... 
GBCU.IA. Don Félix, 
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di ya la verdad! 
Fblix. (A io« Ettndiaiitet ) Benditot 
los amigos que así quieren! 
Señor! errores amantes (Á j>, ABdr<«.) 

siempro perdonarse deben 
cuando el honor los separa. 
Iva:!. (á Uah% qii« está McftAdo pqMlet d*l cofir* sin 

Cinci» logajosl... seis... sietel 
Tó sacando! 
FiLtx. Á vuestras plantas 

(Arrodillándose delante de D. Diego.) 

llega el hidalgo don Félix 
de Toledo... amo á Cecilia. 
Pues amante más que aleve 
tomé de vuestro hijo el nombre, 
para ser vuestro hijo siempre, 
dadme i la Niña bonita 
por mujer. . 
iuAN. (Á D. Andrés.) Aquí los tienes, 

(Cargado con multitud de legajos.) 

cartas... retratos... partidas 

de bautismo... 
Andrés, (á CocUia.) Y tú consientes? 
CcciLiA. Si con él mandas casarine, (con grAci».) 

qué lio de hacer? Obedecerte. 
Diego. Señor, errores amantes... (Á D. Aadr«s.) 
Joan. Que están aquí los papelesl... 

Andrés. (Con indíferenei».) 

Bien, hombre, tá eres mi hijo! 
JoAü. Bien pudiste conocerme. 
Andrés. Alzad! vuestra es! (Á d. f<iís.) 
Félix. Oh!... ventural 

IhBGO. Poco i poco!... 
Audrbs. P<Bro este 

jóven de los diez cepillos, 

aquí en mi casa qué quiere? 
Diego. EÍ amor... 
A'VG. Justo, el amor, 

Perd. También tu perdón merece; 

ama á tu hija! 
Di£GO. Es verdad! 



Ang. á mi. 
Diego. Qoét 

Fblix. y pues 86 arrajMeDto 

de haberla comprometido... 
DiBGO. Yo no... 
AüDBEs. Mentira pareeel 

FiLix. Dádsela. 

Diego. NoI Yo no admito 

tal mujer! 
4üA5. infamo!... atrévete 

á desprociar á mi hermana 

y al punto á su vi ta mueresJ 
Diego. Pero si yo nunca he dicho... 
F£Ltx. Y como cuñado en ciernes 

yo os matol 
ANDRES. Y yo te dindol 

Diego. Bato es horriblet 
JoAif. Resuelve 



boda 6... tumba... 6 títo el cielol... 
Pmu>. El matrimonio ó la muerte*.. 
Diego. Basta; me caso... (Hablaremosl) 
Pero. Reqvíetcat in pace, (Cantando.) 
Csatu. Cesen 

contiendas, y pues dichoso (ai púbUeo.) 

fío tu perdón nos promete, 

dale i La niña bonita 

un aplauso solamente. 



MÚSICA. 

En él está 
mi sólo bien; 
placer y amor 
yo cifro en él. 
Todos y Cono. Si tu perdón 

al fin nos das, 
todo con bien 
terminará. 



nn DE LA ZARZUELA r 
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Sres. Holumbar y Rubio. L. "VI. 
D. R. L. IV de Guzman. L. 

C. .Man^iaplli M. 

Tomás Reit» M. 

Sres. Palanca y Rubio.. L. y M. 

D. R. Liern...* L. 

M. L L. 

Sres. Caballero y Nieto.. L. y M. 

M. F. Caballero M. 

Giner, Utrilla y Maog.L.yViMv 
Cár!o!s Mangiapalli.. M. 
Liern y Mangiaf?alli.. L. yM. 
Sánchez y Kodrig.. . L. y M. 

D C. Mangiapalli M/ 

Sres. Lasso y Taboada... L. y M. 
Sala J'jlien y Siguert. L. 

D. C. Navarro L. 

2 Sres. Liern y Rubio.. . L y V«M. 

2 D. E. Zumel y Taboada L.vM. 

3 M. F. Caballero. {Hit,) m' 

3 Sres. S.Julien y Siguert. L. y M. 
3 D. F. de Pérez Cabrero. (Wala.) 

3 J. Santero L. y M. 

3 Puente y Cereceda, . L. y M. 
3 Sres. Larra y Caballero.. L. y M 



PUNTOS DE VKiMA. 



MADRID. 

En las librerías de los Sres. Vinda é Hijos de Cues- 
ta, calle de Carretas, núm. 9; de B. Fernando Fe, Car- 
rera de San Jerónimo, núm. 2; de D, M. Mnrillo, calle 
de Alcalá, núm. 7; de B. Manuel Rosado, Puerta del 
Sol, núm. 9; de los Sres, Córdoha y Componia, Puc: 
ta del Sol, núm. 14; de los Sres, Simón y Gsler, calle 
de las Infantas, núm. 18; de los JSres. Gaspr/r, edi- 
tores, calle del Príncipe, núm. 4, y B. Edíiardo Mar- 
tr.iez, calle del Príncipe, núm. 25. 

PROVINCIAS Y ULTRAMAR. 
En casa de los Corresponsales do esta Galería, 

PORTUGAL. 

Agencia de D. Miguel Mora, Rúa do Arsenal, nú- 
mero 94. — Lisboa. 

FRANCIA. 

Librería de Jí/r. E. Benné. — 15, Rué Monsigny, Paris. 

ALEMANIA. 
Mr. Wilhelm Friedrichy editeur, Leipzig. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa- 
mente á los LDITOHES, acompañando su importe en sellos 
de franqueo ó libranzají, sin cuyo requisito no serán servidos. 



